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Arrendam ientos de fincas rústicas
E n  e s t o s  d í a s  s e  n o t a  e n  t o d o  

1 p a í s  u n  g r a n  m o v i m i e n t o  a  f a -  

nr d e  q u e  s e  r e v i s e n  l a s  T e n ía s  

byuí v i e n e n  p a g a n d o  l o s  a r r e n -  
¿ i i t a r i o s  d e  f i n c a s  r ú s t i c a s .  T a m ­

bién e n  la  C á m a r a  c o n s t i l u y e i i -  

• s e  d e b a t e  e s t a  m a t e r i a  c o n  m ;>-

si sabf qiHs su esfuerzo y  su trabajo en 
convertirla en mediana o buena sólo 
ha de servir para que le suban ¡a ren­
ta o para que le desahucien? ¿E s que 
en estas condiciones puede haber al­
guien que tenga interés en mejorar los

instrumento de renta. Además, no es 
süío por eso, sino que hay una porción

I cultivos, en trabajar, en hacer que la
■ tierra sea cada vez más productiva? j  algunos que no !̂o son, pero general- 

, j  I j -  -I j  I ¡N o. Por eso. nosotros decimos que I mente el propietario absentista, pro-
Í : v o  d e  la  d i s c u s i ó n  d e l  p r o v e e -  \ t̂ yj  ̂ tierra debe estar, a ser posiole, ! cura no pagar al Estado lo que debe e 
í'/ d e  l e y  d e  R e f o r m a  a g r a r i a ,  en manos de qulents la cultiven y con- ' impone tipos de renta muy altos, 
ron/íí/atldo a  u n a  e n m i e n d a  d eí vertiría, repito, en insírumonlo de ira- Por ejemplo; esta misma mañana,

tv ', entri- unos cuantos que hemos te. i catastral, 2 5  pesetas ; renta contrae- 
nido que e.taniinar han surgido estos j  tual, 3 8 1  pesetas. Por consiguiente, hay 

de factores. Sin ir más lejos, _s^en '• tr»s casos, y  algunos otros, pero no Ije.; que reconocer, por parte de todos, que 
muy blerflós señorel diputados que corv^anotado más que éstos : Una finca en j  d  arrendamiento es caro ; se explota 
el .sistema de arrendamientos eá Esta- d  término municipal de Valencia del ja l Estado y  se explota al arrendatario.

Ventoso: el propietario no hace falta ] (El Sr. Orozco; Lo más que resultado tampoco gana nada, porque gene­
ralmente el propietario absentista, y

faltas que se encuentren para que se 
corrijan, y una de ellas es que este sis­
tema de arrendamientos va en contra 
del Estado y, por consiguiente, deí 
país, y en contra, naturalmente, de los 
arrendatarios, a quienes se les ex(»lola.

indicarlo; pero el hecho es el siguien- j es que se defrauda a la 'Hacienda.) (El | Porque fíjese su señoría : el Estado líe­
te : renta catastral, 9 7 8  piesctas; renta 
contractual, 3 .1 0 0  pesetas, Me parece 
que la diferencia es bien notable. Otra 
finca en Monestt-rlo: renta cat.nstral, 
3 4 3  jiesetas : rentra contractual, i.ñgi
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r e p r e s e n t a n t e  d e  l a  m i n o r í a  r a -  

S r .  O r o z c o ,  n u e s t r o  c o m ­
p a ñ e r o  L u c i o  M a r t í n e z  p r o n u n ^  \ 
pid e l  s i g u i e n t e  d i s c u r s o  :

I
£l cocnpaiiiTo Martínez G il: Por 
•• nria del Sr. Aragay, doblemen- 
'"niida por mf, en atención a las 

i'i' 11' '  hechas por el Sr. Orozco, : 
;a .1 ounti-star a las razones que ha 1 

f  >t ' el digno representante de 
;%• niinoría radical en defensa de esta ‘ 

nda.
(i'.jK-r., recoger, en primer término, ;

vn que iuís hacía respecto a que ' 
<1 manifiesto de Primero de Mayo ! 

V. V; ,i>n General de Trabajadores, en 
rts cmidusioner, presentaba unas for- ; 
WS4 de reguiarizadón del arrenda­

do. No hay contradicción ninguna, ‘ 
-**"li!tamenL,- ninguna, entre lo que ■ 

mantenía la Unión General : 
f¡ d  pensamiento que sustfntamos 

que, perteneciendo al Partido 1 
d 2l;si3 _ int^ram os esta Comisión ' 

Reforma agraria; porque sabe su ' 
que el día r de mayo no se 1 

’l* p’anteado aún este problema, y  ! 
•io tratemos aquí, on (a Cámara, i 

f'^ )̂*cto de ley que ha de regular ■ 
"^endamientos para lo sucesivo, 

mantendremos aquellas con- ¡ 
y probaMcmente otras que, ) 

demfN-e, r^xitamos beneficiosas i 
- ^  arrendatarios, y  sobre todo 1 
4  tos arrendatarios humildes, ya ‘ 

i  ̂ to quü nosotros pedíamos e r a ; 
;'“.''^^e_ar>'endamiento a largo pía- 

l^"'~^riización de mejora y prohi. 
od desahucio c«no no fuese por 

í  muy « p i a l e s ,  que también de- 
atinábamos.

' . , 1'; ”  *•**’ « como es natural, y res.
'  ® ” “ estrü criterio, beneficia

y  ^
e, repito, a los m ás humit- 

este instante, nosotros no 
. *^̂ ”<*t* de la ley que ha de . 

(b, arrendamientos, sino de una ’ 
orma agraria y  de exprof»a- ;

I í
barios vis'a , y  sin que i
pió  ̂ plantear ahera el prin.
- , 3  nuestras ideas, ;

piado kJÜ'’* h^bía de ser |
dirf,-' de afirmar lo que se

Sr, Hidalgo, dignísimd 
también de la minoría 

“ .» I»r «  ** Díaz del Mo-
li-rra f  ^  ^«fiores diputados : que 

‘1‘t® ser un instrument. 
de trabajo, y, sobre 

no fwede ni ddje ser, en nin- 
biy}.̂  'n® rumento de renta. Par- 

princifMo, es evidente 
I” 't  de n ” * ." * 8 ar a la conclusión 

*' tierra no puede, no 
- . 1 . ^ 'n®ttumento de renta, for- 
"v , ... * estar en manos de 

"'-’nas que la cultiven de 
I* : es decir, de aquellos 
j '" 'n  producir. Y  está bien.

■  í . de (o que indica su -e-
' de las cosas fundamentales 
la producción 

BFj  • •• ■ '  '®n®'Ste en
^andamíenlos, a ser posible, 

,d  r '̂ ‘̂ "■ ario, que haya el me- 
-® ^  ■ ' '„,.r , y  rdn plazos más largos,

'2  r— *̂ n forma tal que 
v-_;k didad de que cj desahu- ! 
'eñnw^^' razón : por-
qy bien, como todo c! ^

''i'ltiva tenga interés el '

bajo y  (M-oducción v que no sea jamás ocupándonos de revislóm de expedien- Otro caso en ('.iñete !a Real : renta

R . t i

é

aumente mi 
eso« «n que

' Sr- Marracó: Como se defrauda en trí- 
I gales.) Los diputados tenemos el deber 
Ide velar por el interés dd  Estado y  del 
I  país. (El Sr. Marracó: E s otro probln- 
Ima.) Y  como nosotros hemos de cuni- 
1 plirJo, tenemos que poner de relieve las
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celta, se quiera o no, formar su pre. 
supuesto, atenderlo y  cubrir sus nece- 
sidade.s, y lo que no paga ese que de­
frauda a la Hacienda tienen que satis­
facerlo otros, porque el Estado ha de 
atender a sus carga.s, y eso gravita so. 
bre los impuestos indirectos, que reper. 
cuten siempre en el encarecimiento de 
la vida que la  pobre gente humilde tie­
ne que sufrir, De manera que el arren- 

I damiento en este sentido no puede tam.
I poco recomendarse, ni mucho menos.

Su señoría, al hacer la crítica del 
dicf.nmen, ha dicho que se establece un 

' tip o  proporcional y que sr deja al pro­
pietario a quien se le expropia por ex- 

' tensión un.a cantidad y que, en cambio, 
.il arrendatario no se le deja nada. Hay 
una diferencia enorme, Sr. O rozco: 
1,1 diferenda que va entre quien cul­
tiva la tierra dirrctanicnte y quien la 

¡ lleva en arriendo, porque rn el aparta- 
I do 10  dv( dictamen se propone una ex- 
I pripiaolón, pero se hace a los que lle- 
I ven 1n tierra cultivada directamente,
' no en arrendaoiionto. No se puede, 
j  pues, establecer términos de compara- 
■ c.ión. porque la  situación cambia por 
: completo. Desde este punto de vista 
'estim o que su señoría no ha estado 
; muy acertado.

Y  dicho esto a modo de introito, va­
mos a referimos a  las excepciones que 
su señoría pro()one. En cuanto al tope 
de renta, sabe su señoría que esto se 
ha rechazado por la Cámara y no he 

j  de molestar vuestra atención tratando 
I de este particular. Por consiguiente, no 
1 hablaremos de esto, 
j  Su  señoría propone en su enmienda 
j que se respeten los arrendamientos le­
galmente forzosos. Esto ya ha sido tra. 
tado, y  hay una tendeada favorable a 
admitirlo. Se ha dicho que se puede 
presuponer que quien siendo pro]»eta- 
rio de tierras que cultiva directamente 
adquiere otras que tenga en arrenda­
miento forzoso, ¡as cultivaría también.

' si pudiera, de manera directa, y, por 
I lo tanto, se estima que se le deben res- 
' petar. (El Sr. Alvarez Mendizába) pide 

la palabra.) Por d  conírario, cuando 
I un determinado individuo adquiere una 
i  tierra que está arrendada y  se sabe que 
¡ las otras que posee las lleva en arreo- 
damiento, se presume que la que ad­
quiere es para llevarla igualmente en 
arrendamiento, o sea para convertiría 
en instrumento de rema. (El Sr. Casa- 
nueva: ¿ Y  si no posee más que la que 
ha comprado?) Entonces ésa será eue^ 
tión que la Comisión habrá de rescáver 
en su día. Pero he de decir al Sr. Ca- 
sanueva que, con referencia a este 
asunto, lo que se ha hecho ha ^do 
aceptar el principio. Insisto en lo que 
anteriormente he indicado : en que esto 
ha sido ya tratado en el seno de la Co- 
misic^ y  que, por consiguiente, no ha 

' pasado Inadvertido ; lo que ocurre es 
I que no se ha llegado a un acuerdo con. 
icreto. (Ei 8r. Casanuava: ¿Todavía?) 

Nosotros, pues, recogemos el espíritu 
que informa la prc^Mjesta de excepción 
que hace el Sr. Orozco en su enmien­
da, y  en su día la  Comisión lo somete­
rá a la decisión de la Cámara. (El SA 
ñor CasanuEva; Después d? tres sema.

I ñas de discutir este número resulta que 
I la Comisión aún no está de acuerdo.)
, Y  con d  procedimiento que utilizan su 
[ señoría y ¡os demás miembros de la mi­

noría en que milita, puede estar el se- 
ñor Casanueva seguro de que no lo 
estaremos en mucho tiempo, porque la 
gran cantidad de enmiendas, casi todas 
insignificantes, que han formulado nos 
obligan a estar días y días discutiendo. 
Crea su señoría que no hay más srdu- 
ción ni m.ás camino que este, y piense 
que si nosotros tardamos en resolver 
estas cuestiones, vosotros no sois aje­
nos a esta tardanza. (El Sr. Casanue­
va: Y o creía que la primera condición 
para discutir un dictamen era la de
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l i
que la Comisión tupiera un criterio fijo 
respecto de la cuestión.) ¿Quien le ha 
dicho a su señoría que no lo tiene? L>i 
que ocurre es que, en algún caso, a su 
señoría !e parecerá que es equ.vocado. 
Tantas veces corno aquí se ha plantea­
do uira cuestión, la Comisión se ha .!•' 
vaniado a exponer su punto de vista, 
y  ello prueba que tieiw un criterio, 
(Rumores.) ¡N o lo ha de tener! La 
Comisión tiene un criterio fijo ; que n., 
sea ei que a su señoría le agrade, está 
bien : pero que Co tiene en todo instan, 
le acerca de todas y cada una de las 
cuestiones, no puede dudarlo nad.e.

El Sr. Orozco nos dice que las fin­
cas que han sido puestas en regadío por 
sus dueños deben ser exceptuadas. Vo 
no coincido con su señoría en este 
punto I yo reconozco que las tierras 
que han sldn puesta» on regadío por 
sus propietarios han mejorado; pero 
¿quiere esto decir que con ello han me­
jorado los arrendamientos? ¿E l pro­
pietario ha hedió eso en beneficio co­
mún o en beneficio propio? Recojo el 
ejemplo que ponía su señoría al citat 
la  fropiedad rústica, y  le digo que se­
guramente, por pequeña que sea la re­
forma llevada a cabo, k) [M-imero que 
eá propietario hace es elevar la renta. 
Cuando un propietario pone una tierra 
en riego eleva inmediatamente la ren­
ta, propcrcionanlmente, por lo menos, 
tal vez en cantidad muy superior a lo 
que correspondía. El propietario, pues, 
ha puesto el dinero, pero le saca un 
interés, quizá excesivo; de modo que 
la  obra no se ha hecho en beneficio 
d d  arrendatario, sino en el de la renta 
que el dueño percibe, y no porque el 
propietario haya ido a facilitar los me­
dios de cultivo al que trabaja la tierra.
Por eso esta tiera constituye un ins­
trumento de renta, y  no debe estar 
siempre en manos de quien no la cul­
tiva. Además, en la inmensa mavoría 
de los casos, quienes hacen las mejo­
ras son los arrendatarios, sin que cues, 
ten dineiro al propietario. Conozco con­
tratos en los que se establece que. p<«' 
ejemplo, en una tierra que es calm.i, 
habrá d  arrendatario de hacer un pozo, 

continuando luego durante cuatro o 
cinco años el arriendo, y  después el 
propietario rescinde el contrato y 
desahucia al arrendatario, quedándo­
se con la tierra puesta en riego, pero 
no por él, sino por el arrendatario. 
¿Cómo se va ahora a averiguar lo 
sucedido, si hace muchos años, a ve­
ces,, que ocurrió? .Actualmente perte­
nece la tierra con todas las mejora-* 
al propietario y, sin embargo, el es­
fuerzo no ha sido hecho por éste. Te­
niendo esto en cuenta, tampoco po­
demos aceptar la propuesta de su se­
ñoría, porque lo sucedido es cosa di­
fícil de averiguar, como antes digo.
(El Sr. Aranda; ¿ Y  cuando el pro­

pietario se gasta el dinero en hacer 
el pozo y  no cncuentja el agua?) ¿A 
cuando, como en el caso del pantano 
de! Guadalcacwi, se lleva el agua a 
la región gastándose el Estado 1 7  mi­
llones de pesetas y los propietarios 
no quieren regar? (E! Sr. Arandat 
Quiero decir que no se puede genera­
lizar, porque hay que contar con la* 
excepciones, que son muchas.) S í: 
pero ésa no es admisible.

El Sr. Orozco pide que se establez­
ca otra excepción: la de aquellas fin­
cas cuyos productos concurran direc­
tamente a abastecer las necesidades 
de alguna Empresa industrial, etc. 
Ponía de ejemplo su señoría— yo re. 
cojo la misma cita que el Sr. Orozco 
ha hecho— el caso de una plantación 
de remolacha próxima a una fábrica 
de azúcar y  destinada a abastecerla, 
siendo los propietarios de la fábrica 
los, de la tierra, que tienen entregada 
en arriendo. Cunozco <•! caso: en Mo­
tril no hay plantación de remolacha, 
pero sí de caña. Los accionistas de 
la Compañía que explota la fábrica 
azucarera, instalada tn esa poWac.ón, 
son a la vez propietarios de la tierra 
en que se cultiva 'a  caña, y  si no lo 
son, la arriendan y  después la sub­
arriendan. No ;m])onen tipos altos « 1  | 
la renta del arrwidamiento; son tipos j 
de precio relativamente b ajo s; pero i 
exigen que no se siembre más que 
caña, y  como no hay más fábrica 
que pueda molerla que esa azucarera, 
los arrendatarios tienen que zceptar 
e4 precio bajo que la  fábrica estab.e- 
ce, tienen que bajar la cttbeza e ir a 
onfregar !a caña, porque no tieíie otra 
salida, con grave perjuicio para 
ellos, aunque ^  arrendamiento esté 
concedido a un tipo bajo de renta. (Un 
señor diputado: Eso pasa con la uva. 

COI. la aceituna y  con todos los pro­
ducto* «gricolas.) A' no es eso stMo. 
Todos sabemos lo que sucede en los 
pueb.os de La Ma.icha. donde hay pe­
queños propietarios que tienen una 
viñita, relativamente pequeña tam­
bién. y  el año que la cosecha se da 
favorable, los cuatro o  cinco señores 
que tienen bodegas y  que las pueden 
industrializar se ponen de acuerdo | 
para pagar la uva al precáo que quie­
ran. y- que elijan los cultivadores: o  | 
tienen que entregarse sus frutos a 
esos industriales al precio que aqué- j 
líos quieran, o, como la uva 0 0  espe- | 
ra. tienen que p-rder la cosecha, que ' 
es la pérdida por completo de los be­
neficios de todo el año. Esto no se 
puede consentir, porque const;tu)'e un 
gran abuso. El propietario que tiene 
una industria no debe llevar las tie­
rras en arriendo, porque ¿qué gartui- 
tía puede ofrecer? Eso, ■‘'r . Orozco 
y  señores diputados, lleva aparejado 
e sto : un propietario de una fábrica 
de azúcar que tiene tierras de su pro­
piedad y  las da en arriendo ha de 
imponer al colono la condición preci­
sa de que siembre remofarha, no de­
jándole la libertad que la ley le con­
cede para sembrar lo que quiera,

: porque »i le dejase esa libertad ¡Sem­
braría otra cosa, y  entonces no sci- 
viria para abastecer la fábrica. Desde 

'este punto de vista, no digo que no 
' sea soslcnibe, poro si afirmo que no 
es admi.sible la enmienda que su se­
ñoría ha defendido.

I En cuanto a lo demás, no digo nada, 
'porque ya sabe su señotía todo lo 
qu. ha aceptado la Com isión; las 
coitdioiones resolutorias, las resertas, 
las sustituciones fideicomisarias, e. 
caso de pertenecer a otro la nuda pro­
piedad; su señoría lo conoce, poique 
cuando se ha discutido la enmienda 
d-1 Sr. Azcárate se ha hab.ado de 
ello.

■ Por consiguiente, creo que el pa s 
no pierde nada, absolutamente nada 

‘ con ir cada vez más a poner la tieira 
eo manos de quien la cultiva, de quien 
la trabaja. Sabe su señoría y  sabe la 
Cámara que una de las armas más , 
poderosas que se csgrim.Am en tiem- •

! pos de la monarquía ora ésta, la do ' 
ilos propietarios de grandes extensio- ■
I nes de Urrenos, que algunas veces la* '
I repartían entre trabajadores, que lla- 
■ maban mediales, y que tenían la ob.i- | 
■ gadón, si querían seguir cultivando ' 
las tierras, de votar por quien el duc- | 

i ño les mandase; y  no era preciso ni I 
que se lo tUjeran; porque todos sa­
bían que aJ no hacerlo, al siguiente- ' 

'año estaban desahuciados. Desde este .
! punto de vista, hay que hacer qu 
lesto desaparezca, para que tengan it» I 
iarrendatarios, como ios demás ciuda­
danos, la completa libertad de pro- : 

!dudrse como íes parezca oportuno, • 
•con respeto absoluto de todos, y  s-- j 
'acabe para siempre con ese pod;r , 
lenormemente caciquil que tanto se ¡ 
desarrolló en nuestro país.

La República ha venido a liberar­
nos a todos, pero no podrá liberar a 

• los hombres más que utilizando este 
¡procedimiento. De nada serviiá qut 
len las leyes se consignen libertades 
y  d-'rechos de ciudadanía si después, 

¡económicamente, se *es sujeta en ta­
lles condiciones que por ejerc.tar su.s 
derechos Sl- encuentren imposibilita­
dos de vivir y de atender a sus más 

¡perentorias necesidades. Esto no pue- 
¡do hacerlo la República; a. contrario, 
luna de las cosas, repito, indispensa­
bles paro que haya posibilidad de que 

'los derechos ciudadanos puedan ejer- 
'citarse con libertad es que los arren­
datarios tengan la seguridad de que 

: votando por quien quieran nadie les 
va a poder desahuciar, así como los 

¡propietarios tendrán también la  segu- 
I ridad de que van a ser respetados por 
! completo cuando cuhivfn la tierra y  ¡a 
jcu.tivcn bien, y  que sepa todo el 
'mundo que hay una garantía y un 
Irespeto para cl ejercicio del derecho,
I asegurados por las leyes de la Repú­
blica.

En cuanto a las excepciones que su 
¡señoría señala como generales, yo 
dijo, lo dije la primera vez que inter- 
|\:ne en este debate, que las tierras 
'que ahí se dice que sean modelo, las 
|bicíi cultivadas, que puedan servir dv 
¡orientación, piense su señoría que 
■ todo eso va a ir a un instituto com- , 
¡ puesto no por personas que deseo- 
¡nozcan la materia, sino por gente e.x- , 
•perta; porque allí ha de haber re- 
I presentantes de los propietarios, que, 
como es natural, defenderán su legí­
timo derecho; habrá represtintantcs 
de los obreros, que harán lo propio;

,habrá ingenieros, habrá juristas; es 
decir, personas conocedoras dcl pro- 

'blcma en toda su intensidad, y  cuan­
do se presenten casos dudosos ellos 

¡resolverán, y resolverán, seguramen­
te, en justicia.

! Por eso termino estas palabras pi- 
Idiondo perdón a la Cámara por haber- 
,me extendido mas de lo que pensaba 
'y  diciendo a su señoría qu?, con gran 
^sentimiento por nuez'.ra parte, no po- 
¡demos aceptar las excepciones que 
propone.

■ por las autoridades, porque es ley 1 

'dada por la Rcpúb.ica. Tienes Jura-^ 
i dos mi.xtos para confeccionar un con-, 

trato de trabajo y contrarrestar la vo- 
luntad del señorito.

A’ a no se labra la tierra a capricho 
del «amon de la misma, sino con una 
ley y  un programa con arreglo al cul­
tivo y  época. Esto hace tu unión: que 
lo que antes eran promesas se han 

’ vuelto realidades. A’ a puedes decir que 
. tienes un porvenir sonriente, que tus 
; hijos tendrán el pan de cada día, que 
• no pesará sobre ellos ¡a negra pesa- 
Idilla de la miseria; y tú, orgulloso 
j de tu porvenir, porque con tu gallar- 
jdía y  tus ideas has sabido legarles 
i una Humanidad justa y  menos ca­

vernaria.
Con este régimen, y  avanzando al 

luyo, tendrás leyes que te emancipa n.

que te eleven al nivel de un pueblo 
civilizado, donde todo» los ciudadanos 
sean •sometidos a la ley, donde las 
mismas autoridades reconozcan estas 
leyes, hast-i ahora rus reconocidas por 
nadie.

¡ .Arriba, campesinos! L a  unión cons­
tituye la fuerza. Ingresad co nuestra 

I Federación, que con nuestra barrera 
¡ infranqueab.e y el apoyo de nuestros 
I hombres llegaremos, en días no muy 

lejanos, a la cúspide de nuestras as- 
! piraciones, y  entonces lis  gritaremos 
' a nuestros enemigos : ¡ Trabajad y  ve- 
1 réls lo que ha sufrido el obrero del 
; (erruño para engrandecer a su patria 
, allende las fronteras !

' ven un régimen de libertad y  jusli-
I cia.
I Todos ellos fueron muy aplaudidos 
! por la enorme concurrencia que üe- 
' naba el espacioso salón de actos.

La -Agrupación femenina se desta- 
' c6  notablcnicnie en este acto tan s:ni- 
' pático, y los padres de la recién na- 
dda recibieron muchas felicitaciones, 
a las cuales deseamos unan la nucs- 
tra muy sincera.

Que eqnda el'ejemplo es lo que es- 
, peramos.— C o rresp o n sa l.

I han comunicado con los ingenierm 
I catastrales, pues han catalogado ^  
¡ que han tenido por conveniente, y  
; eso no es de justicia, porque tienen 
¡ mües de olivo» de veinte a veiiuidj, 
I eo años, y lo tiene 1 como terreno itv 
I culto. Estas anomalías nos tienen 
' hacer comprender que lo que ten̂ , 
I mos que tener es mucha unión,
I sólo con la unión se alcanza la reivía, 

dicación que anhelamos todos los tr». 
biijadore». -A g u s t ín  M illá n ,

.ADA.AIUZ (CORDOB-A)
P A TE R N A  D E L  CAM PO

M. U R E N A  AR N E D O

Turredonjlmeno.

Acto ciwih— El día 2 7  del corriente 
se celebró el enterramiento de la ma- 

,dre del compañero Francisco Jimé- 
¡nez Amil. María Josefa AmiJ Medina. 

Reciba nucsíro más sentido pésame.

El día Ib del mes pasado, a la,

EXTREM IS.M O C A C IQ U IL

> £ c x . l3

. / m c í í c _ c i
A l.T O B A R

Tengo el honor de dirigirme a vos­
otros para manifestaros nuestra si-  ̂
tuación y  para que vosotros la e x - , 
pongáis ante los Poderes públicos y 
en nuestro querido semanario E L  
O B R E R O  D E  LA T IE R R A , como 
tantas veces lo ha hecho, con su bue­
na fe, su paciencia y  su espíritu de 
bronce, a ver si algún día llegamos 
a ser atendidos, pues nuestra situa­
ción es lamentable.

En particular todos los trabajado­
res de la tierra no sé si se darán 
cuenta de io que hacen, pues aquí en 
este pueblo, como en los limítrofes, 
son las tierras tan míseras que es­
casamente el IO por 100 de los habi­
tantes podemos vivir estables en el 
pueblo, valiéii'duse desde hace muchos 
años saliendo cuatro o seis meses a 
trabajar en tas minas, ferrocarriles y 

I canales en construcción, para poder 
dar un poco de pan a nuestras fami­
lias y hacer efectivos los pagos que 
sobre nosotros pesan, que son mu-, 
ches para lo que nuestras tierras pro­
ducen, pues con éstas solamente no 
podríamos sub-^l«tir; <-.i<licmis_ qu" 
abandonar nuestro país natal, siendo 
así que hay en esta región los mejo-' 
res terrenos por cultivar; pero hoy, 
desgraciadamente, no lo ptiUemos ha­
cer, por ser los grandes caciques los 

' que manejan toda la nave del Estado 
, y  los latifundios que existen en los 
' más de los pueblos rurales.
: Debemos unirnos e instruirnos para
I defender nuestros intereses. No sirve 
de nada que nuestro espiritu sea apa­
cible y resignado en los sufrimientos. 
Basta de lamentos entre nosotros del 
mal camino que llevan las ro-:is. Es 

• necesario, puesto que todos se aso­
cian y unen, que nosotros nos una­
mos también como hermanos. Unir-

,nos todos para defender nuestros in­
tereses ; unirnos todos para defender­
nos de nuestros enemigos, que son 
muchos, y unirnos todos para que 

' algún día podamos alcanzar el pues­
to que merecemos por ser los más 
humildes, por ser losi más sufridos y 
por ser los que más trabajamos por 

' el sostenimiento de la Humanidad.
Por último, debemos unirnos todos 

y  no olvidar los consejos de la h'edr- 
ración de Trabajadores de la Tierra 
y  de nuestro inolvidable Pablo Igle- 

: — A n a s ta s io  d e l U cio .

En este pueblo existe una Sociedad | 
obrera que actúa con existencia legal.

Todo el que conspira contra una 
Sociedad legalmente constituida cons­
pira contra la República; y  el que asi 
procede es un mal ciudadano.

En este puebb hay varios conspi- 
; radores de sociedad y  de la Repúbli- 
¡ e a ; pero el que ocupa el puesto de 
i preferencia en la conspiración es el 
! rico feudal cavernícola D. Germán 
I Ruiz Diez.

Este y  varios negreros, inventando 
I bulos, ejerciendo coacciones, amena- 
• zando con negarles trabajo y  pan para 
¡sus hijos, han conseguido que s? ha­
yan dado de baja cinco compañeros 

¡de esta Sociedad; pero los conscien- 
' tes del deber .seguimos más unido.s 
¡que minea,
; ¡ Obreros de la tierra 1 Si queréis
:que sean respetadas los derechos que 
Iten^s de ciudadanos; si queréis que 
i sea remunerado vuestro trabajo, vues- 
jtro puesto está en la organización, 
!y unidos en ella en abrazo fraternal 
lesperemos un día, no lejano, que po­
damos gritar con la fuerza de nu-s- 

Itros pulmones: ¡V iva el triunfo del 
1 proletariado !— C u s to d io  A lv a re z .

diez de la mañana, contrajeron nu. 
tfimonio civil el compañero Antonio 
Lagares Romero y  la compañera Ju». 
na Alvarez Tirado, ante el Juzgado 
mun ílpal de esta villa, compuesto p«

. D . Alfonso Moya Ortega y  el secr», 
tario Domingo D om ínguez; acfjamJB 

, de testigos ios compañeros José Do. 
mínguez Bermúdez, actual alcalde, j  

i .Manuel Sánchez Maro, corresponsil 
de este sem anario; asistiendo a diti» 

j acto el pueblo en masa.
' Una vez terminado el acto, y  cuan.
¡ do la multitud era más numerosa a  
I la puerta de la  casa de la novia, hi.
¡ cieron uso de la palabra los compaft*. 
ros Miguel Morato, Antonio Roma» 
y Rafael Romero, todos pertenecía. I 
tes a la Juventud Socialisía, los cua. 
les hicieron un llamamiento a los jé. 
venes para que siguieran el mismo ca. 
mino que los compañeros l.agares y n  
esposa, a los cuales deseamos sean fe. I 
lices.

El correspon.saJ, M a n u e l  -''dnriml 
M aro .

A C T O  C i v i l .

l’ .ilacios de Campos (Valladoiid).

C.AMPO D E  C R IP TA N A

Acto Civil.— El día 2 5  del actual se 
celebró solemnemente el acto de ins­
cribir civilmente a una niña, hija de 
nuestro compañero Petroniilo Sepúl- 
veda. Desde hacía muchos años no 
se había dado un caso semejante en 
esta población, cun^ del fanatismo re­
ligioso. El aoto resultó magnifico, y 
para festejar tal acontecimiento la co­
mitiva, compuesta de varios cientos 
de compañeros y  compañeras, acom­
pañados de la banda de música que 
dirige D. Fabriciano L. Pintor, rcco- 
rr!ó • varias calles de la población 

■ al son de hermosos pasodobles, que 
alternaban de vez en 'cuando con las 
emocionantes notas del H im n o  de  
R ie g o ,

Una vez en la Casa del Pueblo, hi- 
' vieron uso de la palabra los eompa- 
' ñeros Olmedo y  Olivares, de la loca­
lidad, y los camaradas Izqu;erdo, do 
Pedro Muñoz, y Cabrera, diputado a 
Cortes, que vinieron expresament'.' 
para realzar con su presencia tan 
hermosa fiesta. Todos ellos hicieron 
v ir  ia necesidad de vivir con arreglo 
a las Iryes modernas, y  aconsejaron 
se desliguen del fanatismo religioso, 
cua] corresponde a personas que vi-

M A SCA R AQ U E (TO L E D O )

Actos civiles,— Han sido inscritos 
on el Registro civil de este Juzgado,
I A A ^ - - - AA ^ A - i • I « I M i » i A ̂  A r » i¡los días 4  y 2 4  de julio, los niños Ju- 

'iián y Valentín, hijos de los compa- 
I ñeros .Agustín Bilbao e Higinio Mo. 
i reno, respectivamente.
I Asistieron a los actos todos los 
Icompañeros de esta Sociedad y  varias 
icompañeras, habiendo sido éstos muy 
lucidos y  chocantes al mismo tiem- 

|po, por ser los primeros que se cele- 
ibran en e.ste pueblo.

Los níi'in.s y  sus madres se encuen- 
ir;in t-n perft’cCo estado de salud, 

|c ‘mo todos deseamos, y  Irs damos la 
(iihorahuena por haberse destacado 
de que se libren sus hijos de! remo- 
jc'in del Ixiutismo.— E ¡ c o rre sp o n sa l.

; E l 1 9  del próximo pa'sado julio con.
I trajeron matrimonio civil el comp»|
; ñero Eugenio Sánchez Arenas y la »  |
I ñorita Hilaria Blázquez Hungria, rs-1 

! sultando un acto brillantísimo. ■ 
Fueron testigos por parte del 

vio los camaradas Leoncio Aguad» 
i  Martín y  Angel Hungría, y  por par.

te de la novia Julián Guerra y  Vs 
¡ cente Aguado. i

El acompañamiento, que constítisl 
I yó una grandiosa manifestación, re-j I corrió las calles al compás del him­

no nacional, y, terminado el acto, st 
dirigió toda ia manifestación a k 

i Casa de! Pueblo, en la que el cam*| 
'rad a  Vicente Aguado pronunció u«[ 

brillante discurso haciendo ver a l«
: acompañantes el significado del acto, 

Mazarambroz.

SAN L O R E N Z O  D E  LA P A R R IL U  
(CUENCA)

SO R B A S (ALM ERIA)

i C A MP E S I N O l
T ú , que tanto trabajas y  sufres para 

producir para el parásito, y  que tan 
mal te lo agradece; tú, que trabajas 
en la tierra madre, sufriendo las irre- 
gularidades del tiempo, donde unas ve­
ces abrasa el sol tu encorvado cuerpo y 
otras los fríos inverndes paralizan tu- 
nervios; tú, que hasta los pajarillo* 
te sonríen, te has encontrado hasta 
ahora sin quien te proteja, sin quien 
dulcifique tus pesares. Para ti han 
sido el látigo dcl negrero. la incultu­
ra, la injusticia, e! hambre: todo lo 
malo de una sociedad injusta. H.t* 
aguantado el peso de un oprobioso ca­
ciquismo, que te llevaba como una 
bestia de carga al trabajo, pagándote 

' salarios mezquinos, dándote jornada»
I agobiadoras, haciéndote pernoctar en 
I cuadras y  dándote la  manutención que 
a él le sobraba. Todo esto ha hecho 

Icontigo el señorito de la querida típica.
Y a  se ha cambiado el tiempo. \  a 

i asoman los rayos del nuevo sol para 
't i .  Y a  tienes quien se interese por ti.
¡ quien legisle leyes en tu favor. La glo- j riosa Federación de la Tierra, donde 
' tú tienes las esperanzas, cuidará de 
I romper tus cadenas, para que seas un 
I hombre, y  no un esclavo; para que 
i el llam o» desaparezca y para que no 
j sea» gañán dondz prenda la ignoran­

cia. 1.a Federación de la Tierra y  el 
Partido Socialista cuidarán de que se 
te eduque, de que puedas acogerte al 
problema agrario y  retirarte de que se 
derte en el mercado por lo que el ca­
cique te  ofrezca.

"rú, que no has tenido derecho a 
nada, te ha.s accidentado y  no pod’'as 
problema agrario y  retirarte de vtm- 
nes derecho a cobrar indemnización 
por accidente dcl trabajo, protegido

CAMPESINOS; Unos cuantos milita- 
res, ayudados por algunos paisanos, 
han intentado acabar con la República. 
Su empeño no ha sido logrado; pero 
en cambio con estos hechos han PJO' 
ducido un gran daño al país. El régi­
men republicano es insustituible. Una 
restauración monárquica, y mucho más 
una dictadura, sumirían a la nación en 
la miseria y volveríamos a ser un pue­
blo sin democracia, compadecido por 
los demás de Europa. A esta pretcn­
sión debemos oponernos; la fuerza 
de las armas no tiene apenas valor sí 
no es acogida y avalada por el pueblo. 
Os prevenimos contra posibles invita­
ciones que os pudieran hacer para 
desviaros del camino que debéis seguir. 
En estos instantes de responsabilidad 
debemos estar al lado de la República,

I que es quien representa el derecho. 
Trabajadores dcl campo, ciudadanos 
todos, a mantener firme cl régimen re­

publicano.

El dumingo 24  del pasado julio ■ •e 
, celebró en ésta un acto de propagon- 
' da sindical organizado por la Soi-ie- 
I dad de Obreros .Agricultores y  Oficios ■
' Varios, a cargo del compañero Moli- 
, na, enviado por los compañeros del 
¡ Comité ejecutivo de la Unión Gene- 
I ral de Trabajadores de Madrid. |
'  El acto, que estuvo concurridísimo, I 
' pues asistieron, a más de los asocia- 
■ dos, muchos campesinos de esta co­

marca ávidos de conocer la  táctica de 
! la  Unión General de Trabajadores y 
I la doctrina de! Partido Socialista, se 
' celebró dentro de! mayor orden y en- 

iiisiasmo, haciendo ver a estos traba­
jadores las ventajas de !a organiza­
ción, único camino para poder llegar 
:i su emancipación.

E! compañero Molina fué calurosa­
mente aplaudido al dirigirse a las mu­
jeres aconsejándoles se interesen por 
nuestras organizaciones.

El día 3 del actual, en asamblea 
general, quedó constituida la Dírto- 
tiva en la forma siguiente:

Presidente, Segundo Orozco Loz*' 
n o; vicepresidente, Faustino Sáiz Sol 
lera; tesorero, Jesús Valencia RedoO’ l
d o; secretariocontador, Pedro Jt* ĵ
Carretero Navarro; vocales: Ped»| 
García Orozco, Antonio López G*r* 
cía y  Pedro Soriano Esteban.

A C T O  C IV IL

BEN.ATAE (JAEN)

Por la Comisión ejecutiva:
E l secretario ,

LUCIO MARTINEZ GIL

Lleno de pena tomo la pluma pa- 
' ra dirigir estos cuantos renglones ex- 
! puniendo la triste situación de este 

pueblo a todos los que leáis nuestro 
semanario E L  O B R E R O  D E  LA 
T IE R R A .

Yo, como secretario de esta organi­
zación, fui nombrado vocal para ha- 

¡ rer el reparto de utilidades, y  otros | 
dos compañeros más de nuestra or­
ganización, y  nosotros creemos que , 
hemos hecho la cuestión en ley y  con­
ciencia, porque como en aquellos 
tiempws de la monarquía esos gran­
des terratenientes eran dueños de ha­
cer todo cuanto querían y  de tribu­
tar lo que les parecía, ahora no pue­
de existir semejante abuso. No esta­
mos dispuestos a nada de eso, a pe­
sar de que nos amenazan esos caci­
ques monárquicos revestidos de repu­
blicanos, que lo han querido denun- 

I ciar o lo han ticnunciado; no sé, 
por fin, que habrán ultimado. Pero 

I no ti memos a nada de eso. Todo eso 
son artimañas que tienen ellos, que 
aún creen que existen aquellos tiem- 

' pos monárquicos, y  no creen la liber­
tad de la República.

•Aquí, en aquellos tiempos pasados,
, propietarios con 1 5 .0 0 0  ó 2 0 .0 0 0  olí- 
I vos y  muchas tierras de r^ ad ío  pa­

gaban ia friolera de 2 0 0  ó  2 5 0  pese­
tas como máximo, mientras que a los 
pobres descamisados que vivimos en 

I este rincón, los que más con 3 0 0  ó 
I 40 0  olivos, Ies tenían fijadas las too 
i pesetas, y  de ahí para arriba. .Ade­

más, yo creo que eso no es justo.
; Claro que con arreglo al Equído im- 
, ponible tienen que pagar menos que 
■ lo.» domás, porque como también se

a  OBRERO DE LO HERÍ
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El 3 1  de julio se efectuó un enticn»! 
civil, a pesar de la resistencia ¿ e l 
rlcal, al cual han concurrrdo to d o s ^  
socios de esta Sociedad de PequeflM 
Labradores, con la bandera socia lis^  
también concurrió bastante pcrsoiT^ 

En nombre de la Sociedad dañ .  
el pésame a los padres del infortuna*! 
niño por tan sensible pérdida.

El secretario, EniiJío C o n zá U e . 
Zotes del Páramo (León).

COLMENAR DE OREJA (M.ADRiD'l

En junta general celebrada en 
localidad el día 3 0  de julio se ñor 
la nueva Junta directiva de la & 
dad de Trabajadores en General ^  
Inesperada, que quedó formada 
los siguientes compañeros: 

Presidente, Salomón García Co' 
ta ¡ vicepresidente, Alejandro Cue 
M ateo; secretario, Juan Mingo C f 
r o ; vicesecretario, Julián Cabaí 
M artínez; tesorero, Abundio Bl* , 
C ru z; contador, Vicente Vega . '2  
go ; vocales : Santiago Guinea G ar^ 
Mariano González Hita y Marcelo 0* 
cía Cuesta.
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A las Secciones, corresponsales 
suscriptores!

E s ntcesarío que todas las Se 
nes, corresponsaies y suscriptore^ 
pongan al corriente en sus cu( 
con esta Administración, cem el 
de que nuestro periódico, tan ne 
sano a 'lOS campesinos, pu:da se' 
defendiendo los derechos y aspire 
nes de la gran familia agrícola.

Esperamos que todos se hagan 
go de nuestras advertencias y ee 
pan sus compromisos con esta 
ministraciún, como corresponde e  ̂
maradas quj quieran y miran P®' 
vida del periódico que es su 
y defensor en ia lucha contra la ” 
guesia.

N O T A ,—  Si alguna Seeción< J  
rresponsal o suscriptor hubiera 
dado algún giro y no hubiese 
do el correspondiente recibo, debe 
críbirnos diciendo la cantidad, 1^ 
cha, la estafeta y el nombre del 
pañero que impuso el giro, y  ̂
cando para qué es dicho giro.

E L  A D M IN IST R A D O **

Ayuntamiento de Madrid
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EL OBRERO DE LA TIERRA

F e d e ra c ió n  R e g io n a l  L e v a n t in a
£ 1  día 3 1  de jiJio se celebró la 

jfiunciada reunión del Comité re-

^ ^ isiieron por la  Comisión ejecu- 
jjva cmnpañeros: Mariana Ma- 

Natura García, Antonio Moti- 
j¡,’ y  Pedro García, y  como vocales 
-,r(n’íncia!es asistieron: Diego Ferri, 

Murcia; Juan Madrigal, por Al-

greso que en septiembre próximo ce­
lebrará la Federación Nacional de 
Trabajadores de la Tierra.

A l propio tiempo se trató amplia­
mente de la nueva estructura que se 
pretende dar a dicho organismo na­
cional, al cual se halla sujeto el nues­
tro, por lo que se confirma más el 
acierto de la Comisión ejecutiva al

ción revolucionaria. Pensemos un mo- 1 país, sino que, por convicción natu- [ lectiva, si se quiere, y  ® ’*
mentó en la  trágica herencia que nos I ral, la  burguesía nos prestará su apo-1 tana, o material, q  u e  debe aproye-
legó la grey borbónica: el Tesoro pú- yo hasta confundirse con nosotros. Y  : charse en beneficio social o cumun.
blico, exhausto; un déficit descomu- ése y  no otro ha de ser su fin, nacido Arrojarás de ti el pesado fardo, el

de esa ley universal que preside las 
relaciones sociales de todos los hom-

^ c e te ; José Cañizares, por Aiican-' obrar como queda dicho.
Joaquín Dolz, por Castellón, y . Igualmente fué examinada la conve­

te 1
ÁVustin Chofre, por Valencia. niencia de redactar e  imprimir un re-

FuerMi examinadas detenidamente "lamento tipo, ajustándolo jurídica y 
las cuentas de la  Federación, que fu e-: socialmente al texto de la nueva ley 
ron «probadas. i  de .Asociaciones profesionales, con el

Después, Ja Comisión ejecutiva fué! fin de proceder a la renovación de to­
bando cuenta de las numerosas ges-; dos los reglamentos que actualmente 
tienes realizadas, destacándose por su rigen en las Sociedades obreras de 
importancia las que se relacionan con 1 agricultores, ya que el plazo señalado 
los conflictos sociales. I.,as huelgas de para colocarse dentro de la ley termi- 
Corbera, Catadáu, Rotglá y Guada- na en 3 1  del mes en curso. Este asun- 
juar fueron resueltas con extraordi-Mo tan interesante, en el que intervi. 
Bario éxito para ios trabajadwes.  ̂ nleron todos los miembros del Comi- 

asamblea celebrada en Valencia, té, quedó acordado en la forma si- 
oor acuerdo de nuestro último Con- guíente: Reconocida la urgencia del 
^ 9 0  regional, dió cwno resultado caso y  considerando que nuestra Fe- 
Simediato el movimiento gwieral en deraeión no puede hacer frente a los 
pro de los aumentos de salarios acor- , gastos que esto su ^ n e, tiene a bien 
gjdos en la misma, consiguiendo en j dirigirse a la Comisión ejecutiva de 

■ todas partes un aumento de 5 0  cénti- la Federación nacional para que sea

nal en la H acienda; un sobrante des­
dichado de empleados en todas sus 
instituciones; un Ejército para tan 
sólo fantásticas exhibiciones; una bu­
rocracia de abolengo conservador; la dos de amplio sentido humanista, 
producción industrial y  agrícola em-l Nosotros, aportando nuestro esfuer- 
pobrecida, y ... ¡para q u é  continuar|zo colectivo al período reconstructivo 
esta interminable ietania que refleja ' iniciado en nuestro país, empero la 
tantas desvergüenzas! ¡ Y  todavía se| oposición sistemática que nos hacen 
siente la burguesía con autoridad pa- 1 Jos espíritus malévdos o poco avisa­
ra combatirnos tan sañudamente! dos, que combaten nuestras tenden- 

Haremos constar, pues, a toda esa d a s legislativas, seguiremos muy sa- 
«masa nacional de holgazanesL, es- gazmente arrancando deí mundo bur- 

I pectro retardatario d e  I progreso hu- gués cuantas concesiones graduales

lastre horrísono de un pasado que te 
envilecía. Tienes tus sentidos, tu ce- 

bres: la idea de justicia, sentida y ' rebro, tu capacidad mental para dis­
comprendida por todos aquellos dota- 1 poner de ella a tu albedrío; no te di­

ferencia del hombre sino el sexo, y

BIOS diarios para las m ujeres y 1,50 
pesetas para los hombres.

Respecto a  la propaganda se han 
llevado a  efecto, desde octubre del pa­
jado ano, 51 actos en distintas loca­
lidades de la región.

ella la que desarrolle esta iniciativa 
con carácter nacional, de cuyo resulta­
do saldrá ganando la organización por 
la unificación orgánica que se le dé a! 
texto reg.amentario.

Finalmente se acordó designar para

mano, que no deseamos gobernar, 
n o; pero sabed que no es por inca­
pacidad, porque tenemos la  persua­
sión de que, aun no siendo mucha, 
es muy superior a la vuestra, sino por 
motivos de oportunidad que aconse­
jan las tácticas de nuestro ideario.

No por ello, cuando el instante sea 
llegado, renunciaremos a  gobernar el

nos sean necesarias, hasta que lle­
guemos a la hora st^emne de abolir 
la repugnante lucha de clases, origen 
de todas las desventuras que afectan 
a la Humanidad.

.Amando M O R EN O  M IN GO T

Abejuela.

Asimismo se tiene acordado reali- [ que representen a la Federación en ios 
2sr una extensa campaña de propa- | próximos Congresos de la Federación 
ganda por Albacete y Valencia, cuyo 'Nacional y 'U n ión  General de Traba- 
itinerario se anunciará oportuna- I ¡adores a los compañeros Pedro Gar- 
Bjente. ¡cía, efectivo, y  José Cañizares, su-

También dió cuenta la Ejecutiva de píente, 
las diversas circulares impresas que í Se recomienda encarecidamente a 
lia dirigido a las Secciones con oca- ¡todas las Secciones envíen delegados 
íión de las elecciones de vocales para 'directos a los referidos Congresos, 
la formación de los Jurados mixtos ) a  que en ellos ban de tratarse asun- 
díl trabajo rural, elección de vocales;tos de extraordinario interés, 
provinciales para el Comité regional, Estos son escuetamente los asuntos
ocultarión de afiliados, llamamiento a 
las Sociedades campesinas no incor­
poradas a nuestra organización, re­
comendación a las Secciones para que 
cooperen a la formación de los Sub­
comités de distrito donde no haya 
Agrupaciones socialistas, etc.

En cuanto al acuerdo de aumentar 
la cunta trimestral, se expuso el cri­
terio de la Ejecutiva dando las razo­
nes que Ja habían llevado a no apli­
carlo hasta tanto resuelva el Con­

más importantes que entendió el Co­
mité regional, cuyo resultado transmi­
timos a las Sociedades de nuestro or­
ganismo para que septwi a qué deben 
atenerse. Todas las gestiones fueron 
aprobadas por el Comité regional.

bre la acción morbosa, envenenadora, 
mortífera y aniquiladora del fetichis­
mo y  la reacción imperantes.

Se aproximan días de lucha electo­
ral ; los corifeos de una mentida ci­
vilización capitalista; los eternos ex­
plotadores de una religión que ellos 
son los primeros en deshonrar con su 
ambición, su soberbia, su lujuria y su

eso, lejos de rebajarte, te engrandece | maldad ; y  los sempiternos proíesiona- 
y te dignifica; eso no es desigualdad, ’ les del matonismo ; los asaltadores de 
es diferencia. ! leyes, derechos y  reglamentos de los

No sólo tiene derecho, sino deber | ciudadanos; los que perennemente 
de intervenir en la vida pública, en la  | ofrecieron indulgencia, bienestar y  to- 
dirección social' del mundo, paralela, da clase de dichas, preíenderán hala- 
mente con-el compañero de tu existen- j  gar tu bondad, convertir tu voluntad 
d a . Tenemos dos enemigos que com-  ̂ y apoderarse de tus sufragios, 
b a tir: la reacción y !a ignorancia, j Pero antes de ejercitar tu derecho 
que impiden, de manera contumaz y j reflexiona, observa, abre tus angus- 
feroz, el progreso moral y social de 1 tiados ojos y  mide la importancia de 
la civilización. i tu decisión, y  tendrás la perspectiva

Al cabo de una ominosa odisea c<>- | de una enorme diferencia entre una
mo judío errante recibiste el dere­
cho del sufragio que te concede la re­
volución española, arma de afilada 
hoja, que lo mismo puede ahondar 
el surco de tu desgracia, que engran­
decer y  dignificar tu porvenir.

Ha caído sobre ti una gran respon­
sabilidad ; pero puedes, si haces uso 
digno de tu libérrima voluntad, im­
pedir, debilitar y  anular la tiránica y 
despótica influencia de tu enemigo. 

E l progreso, la evolución, el Socia.

clase de contendientes y otra : una la 
opresión, el obscurantismo despótico, 
la dominación, la lujuria y el egoís- 
m o ; otra la sencillez, la bondad, el 
desinterés, el altruismo, la magnani­
midad ; una la enemiga de todo pro­
greso, de toda innovación, de toda ac­
ción civilizadora ante todas las eda­
des ; otra la  antítesis de ésta, la cien­
cia, la razón, la justicia á través de 
toda la Historia arrostrando todas las 
vicisitudes, todos los peligros y  todas

lismo exigen tu coiaboración, tu óbo- j (ag adversidades; una la luz, otra las 
lo, tu inteligencia; es preciso impul- • tinieblas; premedita, medita, compa­
sar la  evolución por todos los medios j j-a y  elige, 
lícitos, humanos y  honrados; hacer
un frente eficaz, tenaz y positivo so -' Santiago M IELAN

I
Q U I É N  F U E R A  L I B R E l

Tú, que llevaste sobre tu espalda 
el enorme peso de una desigualdad 
social horrorosa a través de una omi­
nosa historia de veinte siglos 'de exis- 

. I tencia, sin derechos, sin ley, sin am- 
O.s saludan fraternalmente quienes . protección alguna, vendrás en

son vuestros y  de la causa obrera. conocimiento de que tu libertad y  tu
Alcira, I de agosto de J9 3 2 . —  El 

secretario, P ed ro  G a r d a .— V.*’ B .“ : El 
presidente, A n to n io  M a lilla .
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Cada vez adquiere mayor volumen 
la dura crítica de que somos objeto 
los socialistas por parte de ijuestros 
iracundos adversarios. No cesan los 
órganos periodísticos de los polos 
opuestos en su intensa e  ininterrum­
pida campaña contra las tácticas de 
nuestro Partido. Ansian, a todo tran­
ce, que las representaciones de éste 
dejen de actuar en las funciones de 
Gobierno.

¿En qué fundan su actitud? ¿Será 
porque Ivayamos administrado a tro­
che y moche los intereses del país? 
¿Cabe aceptar como armónica esta 
pregunta? No. Nadie tiení- pruebas 
inconcusas para impugnarla. ¿He­
mos demostrado ser incompetentes? 
Muy al contrrio. Precisamente los 
ministros socialistas son los

fianza porque actúan los ministros so­
cialistas en el Gobierno, ¡y u é  sar- 
casm o! V es que abrigan el temor de 
ver cercenados sus derechos por im­
posición de los principios democráti­
cos. Pretenden, nada menos —  ¡qué 
ilusos I —  evitar que se cumplan los 
compromisos que impusimos para su­
marnos a la acción revolucionaria. He 
aquí el secreto básico de toda esta 
campaña estipendiada por la  horda 
de los poseyentes.

Son muchísimas las veces que he­
mos dicho que no abrigamos el deseo 
de gobernar, que no tenemos prisa en 
gobernar. Nuestros adversarios nos 
dicen que no contamos en nuestras 
huestes elementos capaces para arros­
trar las funciones de Gobierno. ¡ Bah !

redención serán algún día un hecho 
realizable,

Cuando un liombre de hábito negro 
te d ice : «Toda la vida ha habido ricos 
y  pobres; debes ser obediente y  sumi­
sa a los ministros del Señor; debes 
ser oveja sumisa del redil cristiano ; 
tú debes huir como de perro hidrófo­
bo del nauseabundo y tacaño ateo.» 
Cuando el señor feudal o  hacendado 
te aconseje que debes ser trabajadora 
en el campo, en la fábrica y en el ta­
ller, la bestia de carga, el instrumen­
to de halago y  placer en su casa y 
después el desprecio y  asqueo de su 
privilegiada casta.

Cuando tu hermano te diga que 
tienes que servir a quien te da de co­
mer y  seguir al que Se llama el guía 
de tu alma bajo el nombre de con­
fesor.

Cuando tu madre te pone tus mejo­
res galas y  reliquias del culto católi­
co y te ofrece perpetua y  eterna sal­
vación y  gloria si acatas devota y  su- 

I misa la fe religiosa. Cuando tu padre 
te ordena con autoritario acento que

Nunca tan triste como ahora que 
existe un régimen democrático la au­
sencia de ideal, s en los campesinos. 
¡Q ué envidia debe de corroer sus al­
mas ! : Qué pena ver pasar la líber- ■ 
tad sin atreverse a disfrutarla I 

Envidia, porque otros de condición 
más miserable ocom ^icam eote que 
muchos labradores cantan el triunfo 
a la libertad conseguida, a la que 
ellos, inconscientemente, se opusie­
ron, disfrutándola sin ningún recato. 
Les causa pena porque esa victoria 
que nos redimió a los españoles de 
la tiranía ejercida por la familia bor­
bónica durante dos largos siglos no 
la ipueden saborear; una sombra les 
impide ver tanta grandeza: es la som. 
bra dañina qut se opone a todo lo 
que es progreso en la v id a : el cacique.

Los campesinos a quienes está pri­
vado el goce de p en sar libremente en 
putblos y  aldeas no so n  los parias 
del terruño, ni los que carecen mu­
chas veces del mísero jornal que su­
frague pobremente las necesidades 
de su hogar. Estos p en saron  que un 
régimen arcaico y lleno de favoritis­
mos a la casta más ociosa era injus­
to y procedieron, porque así se lo 

j  . . . ,  . mandaba su idea!, a  expulsar de una
Clones, de jmquidades e in ju st.aa s,  ̂ representa-

, cuando tu abras los ojos del alma h a -,, r  , j .  ,____

torcer el rumbo de los designios dvl 
Dios de la Iglesia.

Cuando tu esposo impone su vo­
luntad y su brazo amenazador y  ic 
exige sacrificios impropios de tu sexo, 
sin reconocer derecho alguno que pue­
da favorecerte ni ampararte, tú de­
bes meditar, tú debes discernir, lú 
debes investigar si hay algo en la mu­
jer que la ponga en inferioridad al 
hombre o, por el contrario, hay algo 
en el hombre que sea superior a la 
m ujer; si la Humanidad debe per­
manecer anquilosada, sumida en una 
civilización llena de lacras, de vicios 
y  de podredumbres, o debemos espe­
rar, desear e  impulsar hacia un mun­
do más prometedor, más justo, más 
altruista.

Cuando tú pongas en tela de juicio 
tu pasado, lleno de miseria, de veja-

cia adelante y  vislumbres un porve-
ba ser el capitán de !a cuadrilla de fo-

. . ,  . ,  f I- „ j  raiidos que asolaban desde s u -------m r rtsueño, justo y : cuando tu | J ^
hombre te ofre- . 5 ___ _________„veas que siempre ol 

ció, te halagó y  te aduló por sacar 
de ti el mayor provecho posible, en­
tonces comprenderás tu labor a se­
guir, entonces encontrarás el nivel 
del hombre y  de la  mujer oscil.indo 
el uno hacia el otro como bal.inza 
igualatoria y justiciera que pesa y 
mide el valor moral de cada ente sev 
cial y hallarás que no existe superio-

una satisfacción inmensa ver evir 
^Weiadas por nuestros detractores 
luescras precias ideas!

Los que viven en el «mundo de 
«To» niegan la lucha de olases, pero 
**tt los primeros en demostrar su 
■ **istencia con su  aviesa y  nefasta

cen

..-..-.i que dan ¿Serán tan necios que se lo crean? así han sido todas esas cosas y  asi ,
!• tónica al Gobierno de la Repúbli- i ¡Parece inverosímil que, en serio, lan- . han de suceder por los_ siglc* de 1 «   ̂ ridad ni inferioridad entre tú y 
ta. Entonces, ¿por qué? 

iFOie E S P I R J T U  D E  C L A S E ’. 
i Ya es para nosotros, los socialls-

todo lo contrario. Los hombres que 
forman parte de nuestras filas, lo mis-

afirmacdones tan inarmó- ¡ siglos, sin que nada ni nadie pueda I lo que existe es una capacidad Inte- 
n icas! V a  saben nuestros ambicio- ■
sos detractores que está demostrado ' glllllllllllllllllllllllllllll)IIIMIj||||||l1MllimimmilMlllimmilllllIiimilimmillllllllM)IIIMIimilllllllUimilllill1llljy

tió el delito de mantener sus victos 
Este .seguirá siendo paria económica­
mente, porque no puede extirpar los 
privilegios de esa casta ociosa sin 
causarse a sí mismo el peligro de 
aum entarla; pero no tiene cobardía 
para maniDstar su ideal y  ostentarlo 
orgulloso si es preciso; hasta que se 
presente, mediante su preparación y 
cultura, el momento oportuno para

de los unos o la  cobardía de ios otros. 
Creo que la cobardía de los campe­
sinos, porque tienen cinismo para 
confesar que es malo el cacique; que 
amarró a sus antepasados, y  a su vez 
Jes obliga a pensar en público como 
él quiera, que es la continuación de 
una larga serie ininterrumpida de 
siervos al servicio de un tirano.

Hoy, afortunadamente, empieza la 
desbandada de siervos, y  éstos van 
adquiriendo categoría de hombres li­
bres; categoría que luchan los caci­
ques por quitarles, valiéndose de la 
calumnia contra los compañeros que 
dirigen las organizaciones, para que 
abandonen e! nuevo camino de su re­
dención. Labor en la cual toman par­
te muchas veces las autoridade.s, que 
son las mismas que tiranizaban an­
tes al pueblo, y  que la mayor torpeza 
de la República fué no barrerlos de 
sus jxiestos, jKjrque mal servirá a la 
República quien se opuso a su im- 
plantación, quien coaccionó al pueblo 
contra ella, quien irá a laborar contra 
su obra y. finalmente, quien lleva en 
la masa de la sangre ser enemigo del 
progreso.

No se podía esperar otra cosa de 
quien sólo busca medrar a cuenta de 
los vecinos, y  lo hizo como lo pensó. 
¿Abandonar el Ayuntamiento? ¡Nun­
ca ! Alguna arbitrariedad o abuso de 
autoridad cometería, y  si ésta redun­
daba en beneficio de sus intereses, 
mucho m ejor; cuando é! creía no 
aprovecharse más de las ventajas 
que produce el bien «gobernar» y has­
ta ir a parar a la cárcel, se encuentra 
no sólo que no le ha ocurrido nada 
que sea castigo, sino que, además de 
continuar en el puesto, puede criticar 
a las primera» autoridades de la na­
ción y  hasta deshacer las organiza-

nio ios ministros que los que no Jo 
son, están dando sobradas muestras : 
de alto y  singular sentido guberna- 
mental. Saben defender sus ideas con j 
dignidad y no producir trastorno o I

^Sducta mal disimulada. Claro está ' perturbación en la marcha del Go- 
*li*e se cuidan de enmascarar sus im- ¡ bierno de la República. ¡ Cuántas ve- 
f*tcos sentimientos confundiendo sus ices ha tenido que comentar la pren- 
^tereses particulares con los del país, sa burguesa la ecuanimidad y la  lim- 
^tfienden a éste, d  orden y  la auto- 

<1, cuando sus intereses de cla-
pieza moro] de su relevante actuación ! i = 
¿ y  no es ésta una palmaria demos- ' = 

•* *e benefician; mas cuando advier. tratíón de la  capacidad para gober- ■ E
**n que no es así, cesan de ser eJe- ' nar el país? Los hechos corroboran 
•dentos de orden y  se convierten en nuestro aserto, Hasta hoy nadie ha 

perturbadores más tenaces. 'puesto en tela de juicio cemeeptos di- 
Rjemos mientes en la moral q u e ' ferentes que refluyan sobre nuestra 

P^onizan nuestros acerbos críticos. | conducta de partido. A' es que la per- 
^  lodos es harto sabido las injurias fectividad de nuestra unidad de Ac- 

<)ue fuimos víctimas los socialis- ; ción es y  será siempre inatacable. 
^  porque nos mostrábamos pusilá- j Los únicos que hasta ahora han 

ante la revolución durante l a ; aportado al país abundante savia
^^**dura militar. Se nos motejaba 

inmorales porque prestábainos 
colaboración a los Comités 

^^'tarioí. Mas subvertido régimen

transformadora somos nosotros, y ' = 
hasta sentimos el orgullo —  ¿por qué = 
no decirlo sin circunloquios? —  de = 
que las más significadas figuras de e  

^ « rónico e  infamante de las pre-. k>s partidos burgueses nos tienen en- g  
"*ñdas burguesas, han tenido que r e - ' vidia. Así, envidia. ¡ Y  eso que no los , s  

«in consensu» que la ú n ica ' conocen todos! Que sepan d e-u n a  g  
'"■ ganización bien formada, discipli- 1  vez los defensores del «statu qun» que , g  

y capacitada para la  acción y  ! aún tenemos en nuestras valientes ■ = 
el gobierno era la  nuestra. Y a  ' organizaciones buen y  crecido núme- ^  

**o>03 demostrado hasta la saciedad 1 ro de hombres, que son desconocidos j  =  
exigible infinidad de veces que ¡ del gran público, capaces para afron- ; ^  
nuestros injuriadores iban siem -; tar 1 a s responsabilidades de Gobler- ^ 

negocios ] no. Son hombres, claro está, muy 
modestos, que actúan muy quedo en 
nuestras falanges, en las que han ad-

a la caza de inmcwales — o ___
" la odiosa dictadura, mientras nos- 

nos dedicábamos a organizar y 
.ed u car a la masa trabajadora para 
^defensa de sus legítimos iníereses. 
^yue por 5  ̂ pos llamó para ba­
j ó l a  revolución? ¡Qué duda cabe! 
^ ^ u e  era imprescindible nuestro 

Ellos solos no podían o no 
atrevieron a hacerla, 

g La mayoría del país no tenía con­
i z a  en los partidos republicanos, y 
^  eso se nos llamó a nosotros, para 
cd%  tnovimiento inspirase plena 

 ̂ a los elementos morigera-
¡g ® indecisos. Ahora, sin embargo, 

®̂nzan los reaccionarios el irónico so- 
'tna de que existe una crisis de con-

quirido una competencia «sui gene- 
ris». Es un distingo honroso para 
ellos y  para nuestras Agrupaciones, 
que son una escuda excelente para 
formar gobernantes de gran sentido 
y  recio temple.

¿Qué autoridad tiene !a burguesía 
para hablar de este problema? Ella 
tuvo en sus manos las riendas del 
Estado, y  ya hemos visto cuáles han 
sido los f e l i d s i m o s  resultados de su 
gobierno. Si el pueblo no le hubiese 
dado una solución de continuidad, 
quién sabe a estas horas hasta qué 
magnitud habría alcanzado la conmo-

II CONGRESO DE 10 FEDEROCION NOCIONAL 
DE TRDGDJDDONES DE LO .TIERRA

Com o hem os com unicado a  nuestras Seccion es p o r me> 
dio de circu lares y  de nuestro sem anario, el II  C on greso  or­
dinario de nuestra Federación se celebrará en M adrid el 
d ía  17  y  sigu ien tes del próxim o septiem bre.
siguiente:

1. " A p ertu ra  y  constitución  del C o n greso . Presenta*
ción de credenciales y  nom bram iento de M esa 
interina.

2. " E lección de M esa  definitiva.
.T.° O rdenación de los trabajos y  nom bram iento de 

Pon encias.
4 . " E xam en  de la  gestión  del C om ité nacional.
5 . ° G estió n  del com pañero d elegado  del C om ité na>

cional de la  U n ión  G en eral de T rab ajadores.
6 . ” G estión  de los com pañeros que actuaron en la

C om isión  técnica.
7 . " G estión  de los cam aradas que desem peñan car­

gos en la C om isión m ixta  arbitral a gríco la . 
Jurados m ixtos del T rab ajo  rural y  de la  Propie* 

dad rústica.
9 . ” P royecto  de estaluto.s y  creación de la O ficina

ju ríd ica .
10. D iscusión  de ponencias.
11 . L ocalidad  donde ha de residir el C om ité nacional.
12. E lección  de la C om isión  ejecutiva.
13. E lección  de delegados, si procede, al C on greso

de la  U n ió n  G en eral de T rab ajadores.
14. A su n to s urgen tes,

R U E G O S .  —  L o s  d elegados en tregarán  su s credencia* 
les el d ía  17  en e l local donde se celebre el C o n g re so , y 
que oportunam ente se dará a conocer a nuestras Secciones. 
L a  sesión in au gu ral se celebrará el d om in go, d ía  18, a  las 
once de la  m añana.

N I N G U N A  D E  L A S  S E C C I O N E S  Q U E  IN T E G R A N - 
L A  F E D E R A C I O N  N A C I O N A L  D E  T R A B A J A D O *  
R E S  D E  L A  T I E R R A  D E B E  Q U E D A R  S IN  E N V I A R  

D E L E G A D O  D I R E C T O  A L  II C O N G R E S O

difamación. Claro que oyó en ios pri­
memos momentos cómo decían eso 
de la vergüenza, la dignidad y otras 
cosas por el estilo ; pero sí hubiera 
usado antes de esas minucias, no le

hacer desaparecer la casta privilegia-' clones, que son el sostenimiento de 
da en una sola, con el deber de pro-| dichas autoridades, vaUéridose _de esa 
ducir y  el derecho a consumir.

Los que no pueden pensar con li- 
=  ibertad son esos campesinos que tu- 
E  ' vieron la desgracia de heredar unas 
=  tierras de sus mayores; porque con 
I  ' ellas les legaron la  esclavitud y  el ser- ¡hubiera ido tan bien. Por otra parte, 
=  ivilismo de varias generaciones y un ¡hoy no se puede esperar que cambie 
=  ¡ «señor» que pensara por ellos. Poco de procedimientos quien, aunque le 
i  antes de implantarse la República 1 «permiten» decir falacias contra los 
=  i hubo algunos dispuestos a romper sus ■ gobernantes, espera, debido a esa la- 

amarras ; pero era en los momentos ' bor de zapa que llevan todos los ca- 
d- entusiasmo desbordado por los 1 dques de España, derribar a estas 
idealistas, y  a l entusiasmo se suma- | autoridades; que si bien es verdad no 
ron, en la  creencia de encontrar apo- ; son muy enérgicas, preparan el tc- 

1  yo para librarse del tirano. Les ocu- treno para que lo sean los ciudada- 
M I rrió a estos rebeldes momentáneos,
^ .desprovistos de ideales, lo que íorzo- 
=  j  sámente tiene que ocurrir a todo eJ 
=  ¡que tyusca un amo porque tiene este 
S l o  el otro defecto; sin pensar que 
=  I sólo el hecho de serlo, y  sobre todo 
=  en política, es el mayor enemigo de 
=  la libertad; porque abandonar un ca- 
M ; cique para caer en las garras de otro 
= ,  es tanto como contraer una deuda 
=  1 para saldar otra. Así que estos pe- _ ,
=  I  ños propietarios de terreno, el que i chísimos más ios pueblos donde c.a- 
s  más hizo fué cambiar de am o; no ! man millones de ciudadanos por esa 
=  pensaron en la necesidad y  el deber 
=  que tenían de seguir adelante; no 
=  •pensaron que es muy penoso legar a 
=  sus hijos una tradición de esclavitud,
=  y  que lo menos que debe hacer quien 
1  el peso de carta tan posada le itnpi- 
=  |dió vivir, porque sin libertad no hay 
=  ■ vida, es enseñar a sus hijos, en el 
=  ; ocaso de so vida, a  ser rebeldes. Los 
=  viejos que volvieron a lamer las ma- 
= ;  nos a! amo no pueden rebelarse, y 
=  peste ejemplo para los jóivenes es fa- 
S  i âl, jjorque el señor seguirá pensando 
S  por el hijo como pensó por el padre,
=  V no tendrá más remedio que acatar- 
=  lo ; e» una planta parásita que tiene 
S  i la «emisión» de investigar hasta lo más 
=  hondo de nuestros pensamientos, y 
=  desgraciado del que le oculte alguno, 

por trivial que s e a : habrá incurrido 
en su enojo, que es tanto como re­
nunciar a la vida.

Más de una vez oigo asentir a estos 
labriegos cuando se j)one de manifies­
to por algún compañero las villanías 
cometidas por los caciques, y  no sé

n o s; y  de esta forma les sería impo­
sible resucitar los antiguos vicios, que 
tan buen resultado les dieron.

Contra estos enemigos del régimen 
y  del progreso tienen que ir gober­
nantes y  gobernados. No sólo se com­
pone la nación de grandes capitales 
en las que todos los ciudadanos son 
liliri -» para manifestar su pensamien­
to y  hacer usn de un derecho para 
elegir quien les represente; son mu-

libertad que se les ofreció, y  de la que 
tienen que ser intérpretes precisamen­
te los enemigos de ella, los que se 
oponen hoy, como ante», a su con­
cesión.

Es lamentable oír quien clama jx>r 
la libertad sin conseguirla. Pero todo 
to que encierra de belleza el disfru­
tarla, tiene de amargo ei llegar a su 
posesión. Es cuestión de sacrificio y 
de una voluntad muy grande, que es 
de la que vosotros carecéis, campesi­
nos. i Obreros del campo y  pequeño» 
propietarios! Alzad la vista y  ve­
réis por todas partes extendido el 
Socialismo hasta el último rincón, lle­
vado por hombres que eran, como 
vosotros, ultrajados en sus libertades, 
pero que una voluntad muy grande 
hizo mayor la ramificación contra el 
despotismo caciquil y  capitalista, a  
la que tenéis que sumaros si queréi» 
ser libres.

NicÉFORO CARAM AZANA

Íilllílllllllllllillllilllllllllllllllliimilimilllllllimimillimilllllllllllltlllinilllllllilinilllllll'llllllllllinil'l'lfluinilh? ■ ‘1“  ̂ indigna má.». si e 1 proceder I.iérganes (Santander).
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E L OBRERO DE L A  TIERRA
Ai

S E R E N I D A D  Y  C O N F I A N Z A
Quiérense perpetuar en España las 

asonadas militares del siglo pasado. 
L a República, cercenando privilegios a 
unos cuantos militares lev ad o s por ’a 
intriga, tenía forzosamente que pasar 
por momentos duros, instantes en ios 
que toda serenidad sería poca para ha­
cer frente a la  vieja guardia del mimar.

que en la fenecida monarquía eran 
dueños de la  ley, pretendiendo hun­
dirla ; esta razón abrumadora hace 
que pensemos seriamente en lo que 
sería un régimen avanzado, porque 
entonces el capitalismo universal se 
movilizaría en contra de todos, y cabe 
suponer que la reacción se impon-

ca  desaparecido y  a  sus íntimos co- | dría ¡ por eso conviene que la clase 
laboradores : religión y  sristocracia. I trabajadora afiance lo que existe, por-

No podía extrañar a  nadie que los 
elementos monárquicos intentaran un 
golpe de mano. Durante la  corta etapa 
transcurrida desde la implantación del 
nuevo régimen se saboteó el mismo ; 
primero abiertamente, después em­
pleando a les viejos caciques, que cam. 
biaron la  saya, haciéndose republica­
nos, pero siempre empleando los pro­
cedimientos acretfitativos de su condi­
ción antigua.

El intento de sublevaci&i fraguado 
por los militares del viejo régimen no 
puede ser silenciado por Ja dase tra­
bajadora, porque no se aspira a derri­
bar una tiranía, sino que se pretende 
restaurar el absolutismo con todas las 
ininwaiidades que le acreditaron.

Puede ser una democracia un esta­
d o  de paz y  un régimen de tolerancia ; 
pero cuando se lanzan a la calle a 
combatir a l Estado aquellos que dis­
frutan de prebendas concedidas por un 
ra im en  al cual deben sus sueldos y 
a l que prestaron acatamiento, la ener­
gía en los gobernantes, la  serenidad 

en eJ 'pueblo, será la garantía firme de 
que d  país está a cubierto de todo gé­
nero de asechanzas.

Han pasado los tiempos de las asi>- 
nadas militares, porque los caudillos 
carecen del valor indispensable y  de 
la fuerza de opinión neces.iria para ha­
cer del 
tfcrecho
g:ca historia de España.

No son los militares cnnsdentes que 
sienten el amor a la democracia los 
que aspiran nuevamente a restaurar el 
poder de la inmoralidad ; los que en 
estos momentos se levantan para com. 
batir al régimen son la excrecencia de 
los pasados desastres; hombres que 
condujero<i a los sddados a ser vícti­
mas, porque, creados por un poder ab­
soluto, su impericia fué enorme, no sin-

que puede ser eJ comienzo de un ré­
gimen socialista; hablar de hipótesis 
no suele ser nunca camino de reali­
dades ; si el movimiento militar hu­
biese sido contra un régimen social,
seguramente surgiría la  guerra civil, i paradores, caciques y  usureros, se ne- 
porque el país no está preparado para j gasen a  la tira de loe trigos ; pero para 
las conmociones violentas, y  enton- 1  estos casos extremos tenemos un Go­
ces surgiría la  extrema reacción, sin­
tetizada en lo inverso del cwnunis- 
m o ; el fascio.

Es triste experiencia sentida del 
movimiento m undial; cuando un pue­
blo saboreó la  libertad combate la 
dictadura, sea del color que se a ; no 
puede ser un moddo para eJ mundo 
el caso ruso, porque aquel país nun­
ca sintió el ser libre, pasando del ré­
gimen dictatorial de los zares a la 
franca dictadura comunista; pero si 
en España .se produce un simple en­
sayo de régimen social sería facilísi­
m o que se diera el triunfo máximo 
al militarismo, que encarnaría un ré­
gimen de tipo italiano.

Estos movimientos de viejo estilo 
acreditan a un pueblo cuando éste 
siente la  repulsa contra los promoto­
res del hecho ; no vale gritar que se 
aspira a  todo; es necesario luchar 
porque no sea posible el n ad a; fué 
fácil a  un dictador zarzuelero derro­
car un régimen y  proclamarse caudi-

lo, e imponiendo penas de considera- durante todo el ano tras de las máqui- 
clón a  los infractores de ellas. j ñas de labranza, y  el Estado, que se-

Como es de suponer, y  visto lo an- ría muy justo percibiera ese tanto por 
terior, esos especuladores no facilita- ciento, y a  que él es el encargado de 
rían dinero alguno para dichas ope- recaudar los millones para atender y 
radones, en cuyo caso los labradores resolver los problemas nacionales, 
podrían pagar a sus segadores con tri- Y a  expuestas estas teorías, sólo fal- 
go o cebada, a  precio de tasa, o abrien. ta llevarlas a la práctica con acertadas 
do unos pequeños empréstitos por el disposiciones por el Gobitrno, ya que 
Estado, facilitados en el Gobierno ci- tiene un* deber indudiWe de velar y 
vil de la  provinda, con cuya disposi- defender los intereses patrios, 
ciwi estos pequeñas labradores no ten- ¡ Labradores de España ! Unid vues- 
drían que someterse a la usura, que tras fuerzas y  protestas por estas ano­
tan diezmado tiene al gremio agrario malías de vuestra organización, obli- 
en todos los tiempos. gando así a los que tienen el deber de

También es c-isi seguro que las íá- protegeros y «fcfendcr rápidamonte 
bricas, haciendo causa común con aca- aquellos intereses que siempre se vie­

ron maltrechos y desamparados por 
unos Gobiernos influenciados por una 
burguesía egoísta y  maldita que tan­
tos dolores trajo a  nuestra querida 
patria.

¡ Unios al Partido Socialista! Que 
él os defenderá y  conducirá vuestros 
derechos por los senderos de la  justi­
cia. Haciendo de su doctrina y  de las 
justas peticiones de sus hermanos un 
baluarte, en donde se escudarán la 
justicia, la igualdad y  la caridad.

bierno con plenos poderes per e] pue­
blo para solucionar estos conflictos 
graves incautándose de toda la fabri­
cación del país para manejarla por su 
cuenta, con cuya disposición habría de 
mejorarse el consumidor, ya que las 
harinas se facilitarían por el Estado 
en mejores condiciones de clase y  pre­
cio, quedando ei beneficio ya expues­
to en dos sectores: el labrador, que 
es  d  que trabaja y  derrama el sudor Iluminada A V ILA

P roblem as-üTierras sedientas!!

a 5  céntimos el metro cúbico de 
agua) la renta de la tierra de io8  pe­

en general todos aquellos P'Qpict^ 
rios que cultivan por su cuenta

setas en secano a 3 5 0  en regadío, las ■ nesgo y  que exponen su capital cjJ  
cuales, en buena lógica, se han de •
agregar a los beneficios, pues eso es 
lo que realmente son, toda vez que
si las cvbras las hace el Estado no es 
lógico ni moral que d  propietario se

tra las adversidades de un clima 
grato, saldando en la m ayoría de Jq,  
años con déficit.

¿ Qué podría hacerse para remedí^ 
esta critica situación de los cultivado.

apropie de esas 202  pesetas de a u - , res? En primer lugar, compensar suj 
aumento que en todo caso deben ser ; esfuerzos dándoles toda clase de ve», 
para d  que trabaje la  tierra, con lo ' tajas y quitando todos los inconve. 
cual los beneficios anuales de una 1 nientes. Sería conveniente e! crédito 
hectárea de regadío subirían a c erca ' a  largo plazo, sin trabas, pero iúnt. 
de 1 .2 0 0  pesetas. En esta parte de la | tado y  con ciertas garantías, pues  ̂
renta es donde c! Estado tiene que | crédito es arma de dos filos, y  el
estar vigilante para no consentir este 
robo a mansalva de los grandes pro-

bre agricultor necesitado no sien^ 
la cortada cuaivio la necesidad apr{^

pietarios, puesto que ellos, a su de- ta. Sin trabas. Quiero decir supd. 
bido tiempo, no quisieron hacer nin- miendo los trámites burocrático* .  
gún esfuerzo, negándose a todos los ; haciendo lo más rápida posible la op*. 
requerimientos para hacer factible la j ración, extendiendo su acción a Iqj 
construcción del pantano del Odiel. 1 rincones más apartados.

Al empezar las obras, todas las tie- Adquisición por el Estado de lo* 
n-as que sean susceptibles de riegos I productos que recolecte el labradot¡  ̂
sufrirán un aumento de valor cinco o | pues de esta forma sembrarla lo qu*̂  
seis veces del actual, puesto que cin- ; a su juicio, le fuese más lucrativo,-

_. . , , , ..f I fio porque la  monorquía estaba vaci-
capncho ley, de la ambición | ^ se llamaban extre-
para después continuar la  tra- , „,adamente revolucionarios se aguan­

taron con lo que quiso darles el bu­
fón del r e y ; la  lucha estaba empren­
dida contra el Socialismo, porque éste 
construía, a cada paso que daba, y  lo 
conveniente para el régimen era pro­
ducir focos de insurrección de tipo 
avanzado para justificar medidas de 
excepción que consolidaran la orgía 
y  el desorden de los Poderes públicos.

Lógica es la  expresión del pensa­
miento, por muy avanzada que sea ;

aumento de producción es importan­
tísimo, como lo demuestran los si­
guientes d ato s:

En mi artículo anterior exponía la 
diferencia que existe entre el cultivo 
de secano y  «I cultivo de regadío en 
eJ olivo y  la vid.

Hoy vamos a desnostrar cómo las 
tierras de la campiña que 110 tienen 
viñas ni arbolado pueden tener un 
aumento importantísimo en la produc. 
ción con la apücacifte racional de los
abonos y  el reg u ío . cuenta que se siembra un año

La hectárea de terreno de regadío | otro no 
produce cinco veces más

2 5 .0 0 0  hectáreas de terreno de rega­
dío producen cada año, por término 
medio, 6 00 .0 0 0  hectolitros de trigo ; sin 
embargo, 40 0 .0 0 0  hectáreas de seca­
no no producen al año m ás que 
1 .40 0 .0 0 0  hectolitros, teniendo e  n

sí y

tiendo rf escrúpulo de sct ejecutores j pg^o es preciso analizar los factores
de las órdenes absurdas de un monar- 
•ca traidor, y  ahora quieren ser árbitros 
de los destinos de un país que tiene 
derecho a .ser libre.

Sucesos que son lamentables porque 
agitan a !a opinión ; pero que benefi­
cian a la democracia. Las militaradas 
que carecen del sentido ideal, porque e' 
que viste uniforme tiene el deber de 
servir al régimen que el pueblo en uso 
de su soberanía quiera darse. Cuando 
esto no se cumple se úicurre eii des­
lealtad primero, en alta traición des­
pués, que tiene que ser sanrionaUo 
enérgicamente si se estima que Ja Re­
pública debe subsistir.

L.a maniobra es harto significativa, 
y  va dirigida contra Jos trabajadores. 
ES dinero de los grandes terratenien. 
tes sirve para pagar desalmados que 
griten ; porque aJ ponerse a discusión 
la  ley de Reforma agraria comenzaron 
I»» capitalistas a movilizarse ; lanzaron 
a  obreros a! paro forzoso porque sa­
bían que mantenían una agitacíó.n 
constante contra el régimen, y  esto fué 
abordad.j con suavidad porque necesi­
taban tener la justificación plena de !a 
actuación de esos elementos. Pero es 
hora de que el mal sea atajado, que se 
ponga coto a (os -desmanes de unos y 
otros, haciendo que la -ley se cumpla 
de manera clara y  taTninante.

de desorden : los que se agitan exte­
riorizando teorías de tipo extremo 
fiodrán ser verdaderos idealistas; pero 
conviene no olvidar que todos los mo­
vimientos esporádicos de opinión tie­
nen entre sus filas agitadores a suel­
do, como también se pudo comprobar 
en el período prerrevolucionario ruso, 
que preparan la  restauración del vie­
jo tifio de oligarquía; los movimien­
tos pasados, « n  orden n! concierto, 
fueron explotados por los munárqui- 
eos expatriados para la lucha contra 
el régimen existente, y  dieron como 
fruto este movimiento de unos histé­
ricos militares.

L a s  revoluciones se consolidan 
cuando todas las fuerzas sociales, ul 
vidando momentáneas diferencias, se 
aúnan a fin de perpetuar un régimen 
de libertad; después es neceíario 
construir una doctrina apropiada a 
las posibilidades del país mismo e 
implantar el régimen que 'a mayoría 
del pueblo elija. Esta es la misión de 
todos los que de veras sientan ansias 
de justicia, contra los desenfrenos de 
militares desaprensivos. L a  fuerza del 
país encauzada, porque será el único 
medio de afianzar el régimen, para 
después darle la  orientación que la 
masa organizada acuerde.

Serenidad ante todo, y  a trabaja!
Todavía no es hora de enjuiciar los j porque se vaya afirmando en el pue-

sucesos, porque cuando se escriben 
estas líneas aún no existen datos su­
ficientes ¡ pero que no se olviden las 
enseñanzas: contra una República 
burguesa se  movilizan los hombres

blo la  necesidad de influir cerca del 
Gobierno para que elimíne los facto­
res de desorden, sean los más altos 
posibles.

candido P E D R O SA

que la de 
secano, puesto que se cultiva todos 
los años y  produce cada año dos co­
sechas diferentes: la primera, de in­
vierno para recogerla a principio de 
verano, y  la segunda, de verano para 
recogerla a mediados de otoño. Este 
método de cultivo intensivo hace que 
en las huertas de Murcia, Cataluña 

Valencia un labrador inteügenti- 
viva con bastante desahogo en exten­
siones de dos, una y  media y hasta 
de una hectárea de terreno, pagando 
en ciertos momentos a los obreros 
que emplea jornales de 10  y  iz  pe­
setas diarias.

No es sólo Levante, con sus famo- 
•sas huertas, en donde el regadío cau­
sa efectos asom brosos; también en 
Castilla la Viej.a, a pesar del inmen­
so frío de la tecDporada de invierno, 
que durante cuatro meses congela los 
campos y  mata toda clase de vegeta­
ción, debido a encontrarse a más de 
7 0 0  metros sobre el nivel del mar, el

En nuestra zona de campiña, que 
es mucho mejor que Castilla, los pro­
medios son parecidos, pues aunque 
este año hemos tenido una buena co­
secha, el término medio, si se tiene 
en cuenta la producción de varios 
años, no sobrepasa la cifra de 1 0  por 
I, pues tampixro se siembra todos lo.' 
años por el agotamiento de la tierra 
al no abanarla en las debidas condi­
ciones, y  también porque en la época 
do la granazón le falta savia suficien­
te para que el fruto madure y  dé un 
rendimiento normal.

Para que no se m e tache de par­
d al en este importantísimo asunto, 
voy a  transcribir unos datos de la 
Memoria escrita sobre el pantano de! 
Odiel y  el aprovechamiento de sus 
nguas, por el culto ingeniei-o señur 
Martín Bolaños, que, como técnico 
en la materia, es persona’ de mayor 
solvencia.

Dice a s í :

co y  seis veces aumenta la produc­
ción y, por tanto, el beneficio. S i el 
Estado consiente que de este aumen­
to de valor se aprovechen los p rop ia 
taríos, no habremos cimseguido na­
da : este valor es de la  nación, y  el 
Estado, su representante, es el que de­
be aprovecharse por medio del im­
puesto, dando las aguas gratis, si es 
necesario, y  cobrándose en la parte 
correspondiente de este aumento de 
valor, llegando a la expropiación for­
zosa en todas las propiedades mayo­
res de cinco hectáreas por el precio 
que tenían en secano antes de hablar- 
se de la construcoión del pantano y, 
por tanto, de la puesta en regadío de 
esta considerable extensión de te­
rreno.

C rescenciano B IL B A O  

Huelva, 1 9 3 2 .

La tierra y sus
trabajadores

P R O D U C CIO N  D E  SE C A N O  F C R  UNA: H ECTÁREA
Rtivmca pira seis afioi cooMcutlTci

C U L T I V O S I
Aflol.* Año 2.“ Año 3.*, Año 4.'' Año 5.- 1 Año6.“j TOTAL Medias

Habas Triflo Cebada Garbanzos Trigo Avtna i

Gasto*.......... J.l 18,60 63» 690,80 646
,

639 I U i  ¡. 4.096,80 682
In gresos.. . . 8I2.7A 990.80 729.60 600 fit>n,eo¡ 694 j| 4.717.90 786
Beneficio»... 306,80 861,eoj 139,30 64 861,60; 30 -

1 '1 621,10 103

Este^ cuadro nos muestra que el I hectárea es, como término medio, de 
beneficio que consigue el colono por ] 10 3  pesetas con 5 0  céntimos por año.

PR O D U CCIÓ N  D E  R E G AD ÍO  F C R  U N A H ECTÁREA
l^ciciDcii para qnlsci qcc t t  la prodnccf^a oacJooal

Años

l A  VO SO TR O S, LABRAD O RES
¿ Quién duda de que el pequeño la- duyen al capital dtd préstamo, coosi- 

brador está sometido y  esclavizado al I  derándolo como tal y  sin interés al- 
hKro del capital y  del usurero? | g u n o ; eximiéndose asi de pagar el

No es un secreto para nadie que 
«sta dase humilde, verdaderos escla­
vos del terruño, a quien todos debe­
mos el engrandecimiento de nuestra 
patria y  el bienestar de que disfruta­
mos, ya que e j, con su hermano el 
proletario, quien mayor rendimiento 
proporciona a (a economía nacional, 
está sometido por completo a la ava­
ricia desmedida del usurero, del aca­
parador y  del cadque pueblerinos.

Tampoco duda nadie de que antes 
de la siega estos pobres campesinos 
tienen que entregarse a  esos defrauda­
dores de la ley, admitiendo anticipos 
en metálico por tres meses al 2 0  por 
10 0 , que aumentan los nueve restan­
tes. Así, 'p o r ejemplo, si son 2 0 0  pe­
setas, nos darán en interés 16 0 , que, 
divi^das por el capital del préstamo, 
«T ojarán un 80 por 10 0  anual. Estos 
gastos son además del coste de abo­
nos, escardas y  semiflas de sánente- 
ras, que son adquiridos a los mismos 
explotadores a cuartillo la fanega y ai 
precio de cuando perciben el présta. 
K io ,  y  no ai que rige en tiempos de 
recolección.

■ ’̂a  se está ofreciendo dinero en el 
pueblo de Guadix, hace dos meses, a 
siete pesetas -la fanega de cebada y 
puesta la. estación de Guadix. Esr 
tos exploradores del labrador, a mas 
de este tráfico ilegal, estafan asimismo 
al Estado,-perque-los réditos por los 
que tendrían que pagar una importan­
te  matrícula prestamistas los in-

impAicsto que el Estado impondría por 
su gran explotación.

Es urgentísimo que d  ministro de 
Agricullura estudie este poblrema de 
la tierra, tan importante para d  la­
brador como para el proletariado, y 
en resumen, para la  vida nacional.

Y o  pregunte a  los Poderes públi­
cos : ¿E s que estos pobres campeó­
nos, después de unos gastos del 10 0  

por 10 0 , podrán pagar d  aumento de 
jornal al proletariado que sufre y  re­
dam a con justa causa, puesto que sin 
d  no habría recolección posible, ni 
puede vivir, a  causa dei coste excesi­
vo de las subsistendas? Creo, y, por 
lo tanto, expongo los remedios que son 
de urgente necesidad.

Tasación de todos los cereales antes 
de la  recolección a  como se han de 
vender durante todo d  año, cWigando 
a¡ labrador a declarar cuantas fane­
gas haya recolectado en su cosecha, 
con lo que d  Estado podría hacer un 
balance del consumo nacional y  abas­
tecerlo sin grandes dificultades, im­
pidiendo así las grandes crisis de exi-.- 
tenclas, siendo así que por deficiencias 
en esta organización se encuentra el 
país sin suficientes fanegas recolecta- 
das para cubrir el cupo del consumo 
nacional, cuando, por el contrario, hav 
más que suficientes almacenadas en 
los graneros y granjas agrícolas y só- 
taños de edificios pariicul.ares y  seño­
riales, ocultas a las miradas del de­
nunciante, con el fin innoble de una 
pujanza ilfcita en d  precio del artícu-

C U L T I V O S

A lfalfa......................................
Idem.........................................
Idem.........................................
Idem.........................................
Idem.........................................j
Idem ...................        _
Remolacha ............................
Trigo, patatas........................
'  eza y  avena, maíz..............
Trigo y  trébol........................
Trébol ....................................
Remolar h a..............................
Trigo-..................................... I
Veza y  avena, rem olacha... 
Cebada y  m a íz ......................

Gastos

1.806.70
1.805.70
1.806.70
1.806.70
1.806.70
1.806.70 
1.186,76 
2.13:1,76 
1.768
1.696.75
1.114.60 
1.476,86
1.904.76
2.224.60
1.884.60

logrtsos BcocHclos

2.430
2.480
2.430
2.480
2.480
2.430 
2.100 
8.600 
2.292 
2.800 
2.620 
2.100 
2.609 
3.100 
2.394

1.124.30
1.124.80
1.124.80
1.124.80
1.124.30
1.124.80

664.26 
1.186,26

664
904.26 

1.406.60
664.26
787.26
876.60
669.60

Media

968,10

Dedúcese de este cuadro que el be­
neficio medio por hectárea consegui­
do por el colono durante quince años 
vale novecientas cincuenta y  tres pe­
sc a s  con diez céntimos, o sea, apro­
ximadamente, nueve veces más que 
en el secano; si a  ello se añade los

familiares, la producción de estiércol 
y  el aprovechamiento por sus gana­
dos de algunos productos, se com­
prende cómo tan reducida superficie 
puede bastar con desahogo a una fa­
milia numerosa.

Pero hay m ás; en los cuadros an-
ingresos en jornales que signifique la | tecedentes se ha hecho subir en la 
aplicación de su trabajo y  el de su s' partida de gastos (de^ ués de pagar

A  N U E S T R A S  S E C C I O N E S
H em os depositado en C orreos los carteles convocan do al II Con- 

greso de nuestra Federación. L as Seccion es que no los h ayan  re­

cibido deben hacer la  oportuna reclam ación en la  estafeta respectiva.

S e  ha rem itido tam bién a  todas las Seccion es la  circu lar con 

las instrucciones y  el boletín  correspondiente, a l o b jeto  de que 

soHcitegi de la C om isión  ejecutiva  el núm ero de tarjetas para la 

rebaja  del ferrocarril que precisen, que serán tan tas com o d elega­

dos que la Sociedad acuerde enviar.

S e  precisa que el boletín que se m enciona en el párrafo  ante­

rior sea en viado con toda rapidez a  la  E jecu tiva, y a  que p or el 

elevado núm ero de d elegados que Se nos an un cia  asistirán a  tan 

im portante C on greso  se precisa una o rgan izació n  lo  m ás perfecta 

posible, para evitar m olestias a  los cam aradas que asistan  al C o n ­
greso.

H asta hace poco tiempo no había­
mos oído nombrar apenas a los cam­
pesinos; nombre tan humilde casi 
nunca se estampaba sobre el papel 
de la prensa diaria, sin duda alguna 
por considerarlo de poca monta en 
ninguna de las manifestaciones de la 
vida.

Desde hace poco parece que este 
nombre adquiere preponderancia y  
juega un papel importantísimo en el 
campo social.

Ahora bien; según he podido ob­
servar, hay quien considera como 
campesino exclusivamente al obrero 
que, careciendo de tierras propias, 
trabaja las ajenas, bien a las órde­
nes de otro, o bien por su propia 
cuenta.

Vo considero como campesinos no 
solamente a éstos, sino a todos aque- 
líos que, aun teniendo tierras pro­
pias, las trabajan directamente y  las 
explota la familia, si bien en ciertas 
épocas de acumulación, de trabajo 
tengan necesidad de peones para lie, 
var a cabo estas operaciones con el 
mayor éxito y  la prontitud necesaria. 
H ay otros que cultivan o labran tie, 
rras propias; pero como éstas no son 
lo suficiente para dar ocupación a su 
familia y  yuntas, precisan tom ar en 
arriendo otras que complementen la 
labor que pueden llevar a cabo sus 
fuerzas disponibles.

Estos y los anteriores también son 
campesinos, y  pudiéramos llamarles 
doblemente campesinos, puesto que 
a! trabajo material diario hay que 
añadir el trabajo de dirección, de or­
ganización en esa pequeña industria.

A  tni juicio, estos labradores de 
una yunta o de dos, con tierras 'pro. 
pías y  arrendadas, con cuatro o cin­
co hijos de familia, en la que cada 
uno aporta su trabajo al sostenimien­
to del hogar, son los que constituyen 
el verdadero Sindicato, la verdadera 
comunidad y  la única por hoy po­
sible.

Todos estos trabajadores, peguja­
leros y  pequeños labradores son el 
factor más importante de la produc- 
clón agrícola, el nervio de la agricul­
tura, primera y  más importante rama 
de riqueza en el agro español.

Son los que viven apegados al cam­
po porque en él nacieron y  se cria­
ron, y en ese ambiente viven someti­
dos a privaciones y  sacrificios cons­
tantemente, sin una pequeña esperan­
za de redención, ya que a ellos no 
se acerca nadie que no sea, en la 
mayoría de los casos, para medrar a 
costa suya, porque son materia dis­
puesta para dejarse engañar de quien 
lo pretende.

Ellps apenas sacan lo necesario 
para vivir, y  esto a costa de su es­
fuerzo.

E l campo necesita un trabajo asi­
duo, rudo e intensivo, según las épo­
cas, y  aquí no cabe la regulación de 
jornada, como en la industria y  el 
comercio, porque saben muy bien los 
del campo que si han de comer han 
de trabajar sin descanso ellos y  sus 
yuntas, porque de otro modo no es 
posiWe sacar rendimiento a su tra­
bajo.

E l Gobierno principalmente está 
obligado a mejorar la vida del labra­
dor, haciendo que sea más fructífe­
ro su trabajo, protegiéndole siempre, 
pero mucho más a los de tierras po­
bres y cosechas inciertas, más necesi­
tados que ninguno, como ocurre a 
los de! secano especialmente, sin que 
esto quiera decir que se excluya a lo s . 
de regadíos eventuales o de zonas de 
regadío sometidas a estiaje-la mayo-' 
ría de los años. Merecen protección'

ya que tendría la seguridad de ¿  
venta, y  no sucedería com o ahor*, 
que ha de cultivar aquello que tiene 
fácil salida o venta segura, ctxno ocu, 
rre con la remolacha en la  cuenca <Jel 
Ebro, aunque su rendimiento no se* 
todo lo satisfactorio posible; pero *). 
hace preciso disponer de dinero pan 
el pago de rentas, máquinas, caballe. 
rías y demás gastos de la casa.

H ay cultivos m ás lucrativos qu* 
éste y  con los cuales pudiera esta­
blecerse una alternativa racional qu* 
haría más productivo que hdy el cut 
tivo de la remolacha en mengua con*, 
tante; pero lo dicho se opone a tai 
determinación, y  Jas circunstanci** 
mandan.

Supresión de impuestos de toda 
clase a aquellos labradores que se 
probase— y esto no es difícil— que su* 
cosech.is no llegaban a satisfacer su* 
necesidades, pues de éstos hay ni> 
mero, sobre todo en nuestros secano*,/

Llegar a la  máxima intensidad ea 
el aprovechamiento de los pequeño* 
embalses que pueden beneficiar * 
muchos trabajadores, pues creo mát 
interesante que el sistema lo dé el 
campo que no imponérselo a! campo.

H ay que resolver el problema 
cia! del campo con vistas a mejorar 
al que lo trabaja, haciéndole la vid* 
lo más -grata posible dentro del nú­
mero de sacrificios que este ofieJo ds 
por s í lleva mejor.

Es preciso resolverle con amor, y» 
que tienen derecho a que se les dé re- 
suelto, sin que para ello sea necesa-j 
rio apelar a medios extremos que 1  
todos perjudican, sin que a nadie be> 
neficien.

Es preciso que mucha gente hag» 
examen de conciencia y rectifique su 
conducta, ya que aquélla le remorde­
rá, sin duda, de haber hecho cosa* 
que no debía, y de haber dejado de 
hacer otras que debiera haber hecho.

Jorge M ACH IN,

Zaragoza.

técnico agrícola 
de la Agrupación Nacional

EL PROBLEMA AGRARIO
EN LA ACTUALIDAD

Con verdadero interés vengo leyen­
do todo cuanto se ha hablado en la* 
Cortes por el Gobierno de la Repú­
blica y  sus hombres, y  he podido ob­
servar cuál difícil es su solución en 
los momentos críticos por que atra­
viesa la economía nacional.

En primer lugar, porque la tíerrí, 
madre común de todos los seres qué 
la pueblan, es una materia inorgánw 
ca, y no puede responder a los que 
hoy la poseen en explotación.

Y  tiene que tener el Estado actuó 
una dicción enérgica para que *  
esas leyes hoy ya hechas en la Cons­
titución no se Uevan a efecto con tod* 
ta rapidez* que la necesidad mandif 
contra lirios y  troyanos, será ¡ett* 
muerta y  palabras incumplidas pof 
parte de explotadores en perjuicio d« 
ios explotados.

L a Reforma agraria no tiene má* 
solución que es la socialización de 1* 
tierra en manos de los mismos traba­
jadores, que le hagan producir con 1* 
ayuda de la técnica y  del Estado, do­
tándoles de los medios necesarios, !»■  
Ies como herramientas de labranza» 
riegos y estímulo en su produccióéíl 
ya que España cuenta con esessé 
reproducción forestal, causa funda- 
men-tal de que el subsuelo no teng* 
la sangre debida y  se reproduzcan I** 
sequías en sus más fértiles campiñas-

Cierto que los técnicos hoy hae^ 
el estudio con verdadero esmero 1 
cuidan, con números y  ensayos, d* 
hacer desaparecer la causa de las en* 
fermedades que a la reproducción f®* 
restal diezman.

Pero no basta ese solo estudio, ha­
cen falta hombres prácticos, obrero*! 
en todos sus análisis; porque el qo* 
está constantemente rompiendo su* 
entrañas con la herramienta es el qo* 
ve claro cuál es la  causa de su en­
fermedad.

Así es que si el Gobierno espafi^ 
quiere hacer una Reforma agrnri» 
modeío tiene que acercar a la tierra 
madre al campesino, y  que sea ís »  
un factor que intervenga en todos lo* 
casos de funcionamiento agrario.

Y  así es como se podrá encauz^f- 
lógicamente, el difícil problema agr*“ 
rio de la República española.

A n t o n io  R O D R IG U E Z  FLORE®-
.dor«*secret2TÍo de la UdIóo General de Trabaja' 

de .ornares.
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